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¡¡PASO ALOSMEOSü 
Ed di tes y éiencias, en religión y poH-

tica, pn lodo lo conocido y por conocer, 
¿hüba alguien (¡.ese atrevaá medirse con 
los sibios, con 1Ĝ  virtuosos, con los res-
pelabiiísimos prohombres del neo-calolí-
cisino? imposible, iraposibie. 

Y por nuestra parle eslamos lan dis-
puBslos á creerlo asi, que sus palabras nos 
parecen arUculos de fé. 

VjúmamQiú confíteor. Ignoranles como 
somos, debemos aprender y convenir er: 
todos sus fallos anle la universalidad cien-
linco-liitíraria que revelan. Su voz viene 
de lo aUó... Oigámosla, de rodillas, si­
quiera e! parlido progresisla en masa que­
de reducido a átomos imperceplibies al ser 
espulsado de lodos sus baluartes , con los 
dardos, primero, da la crítica, después con 
la metralla y la bala roja de una dialéctica 
contundente, irresislible. 

Vá á comenzar este espectáculo melo-
ffiífflico-draauUico ; [ ojo, pues! ¡mucho 
ojo! 

¡Ah! sí, tienen razón los neos: los chis­
tes de los p.rogresistas son de pésimo gus­
to. ¡Gomo que no se parecen á los que de 
tan buen género y dicción tan castiza da­
ban á luz en sus cokmMias La Posdnia y 
El Padre Cobos! 

£1 estilo de nuestros escritores no puede 
ser más deplorable. ¿Quién lo duda, si ja­
más hemos tratado de imitar el que ¡'cs-
plandece en la prensa llamada roiigiosa, 
donde colaboran para mayor gloria de la 
gramática castellan;! las Pancracias y ios 
nipnapülos de todas las aldeas? Para cul­
tura de estilo, nadie como los que con hu­
mildad evangélica han sostenido polémicas 
entre si, vertiendo frases y eslampando 
conceptos, unas y otros nauseabundos y 
procaces hasta un grado incoacebible. Que 
se registren las colecciones de La Espe­
ranza, que'dirijió el ya finado señor don 
Pedro La Hoz; de La Ihirelía, á cuyo 
frente estuvo el batallador padre Tronco-
so; de La Regeneración, dirijida un tiem­
po por Canga Arguelles y hoy por el seíior 
Vildósola; de La Lealkid, del padre Sán­
chez; de El Pensamienlo, del sefsor Vidos-
lada; y finaímeale, de La Constancia, pro­
piedad del señor Nocedal (padre): que se 
registren estas colecciones, decimos , y 
pronto se verá si es ó nó cierto lo que ase­
veramos, aunque sin entrar—por respeto 
á nuestro propio decoro—en pormenores 
que recargarían ¡as tintas de cuadro lan 
curioso como edificante. 

Sí, sí; tienen los neos razón que les so­
bra para juzgar que es detestable todo lo 
que tenga algo de significación liberal: 
hasta la literatura progresista, hasta (¿lo 
creerán nuestros lectores?) hasta la música 
progresista. Todo, todo !o que á nosotros 
concierne, cuanto pueda relacionarse con 
nosotros, merece el escarnio ó el ana­
tema. 

¡Bien por los neos! 
¡Pues qué! ¿Hablan de tener importan­

cia para quienes condenan la razón, las 

obras y \m nombres de Quintana, Espron. 
ceda, Larra, Garcia Gutiérrez, Ilirlzen 
buich, Viljergas, líuiz Aguilera y otros qae 
seria prolijo cilar y (|ue ocupan un puesto 
preferente en el Olimpo de ¡as bellas le­
tras? 

Tienen razón los neos: comparados es­
tos literatos con los suyos, ¿qué son en 
resumen? Malos, pésimos, detestables co­
mo sus obras;—esto es, como toda la iilc-
ratui-a progresista. 

En cuanto á música, no hay que hablar. 
Los neos, con razón doble, la encuentran 
insoportable. En la región del ariey en la 
del sentimienlo, ¿qué vale el himno de 
Riego? Nada en absoluto. Entre los him­
nos que se conocen, este es el más ram­
plón de lodos. Ni racionalmente se concibe 
que á ¡os reaccionarios, cuya afinidad con 
los secuaces del absolutismo cada vez está 
mas patentizada, les gustara un himno 
que cuando la ^uórra civii de los siete 
aüos despertó tantas veces el ardor entu­
siasta de los soldados crislinos que hacían 
huir con sus bayoneias á las huestes dé 
don Carlos; un himno que en época más 
reciente, en la guerra con los marroquíes, 
sonaba también, aun más que en el oído, 
en el corazón de los guerreros españoles 
para eiecírizarlos y conduciidos á la vic­
toria, colocando la enseña de iu cruz so­
bre la mezquita de Teluan, en lanío que 
ios ciegos partidarios del oscurantismo, ios 
neo-calólicos, fraguaban.—¡traidores á la 
paíria en aíjuellos solemnes momentos! — 
la famosa inlenlonn de la Rápita. 

Véase, pues, cuan acertados se mues­
tran ios neos en llamar mala, pésiiaa , ri­
dicula á la música progresista. Otro con­
cepto les merecerá sin duda alguna el de­
licioso acompañamiento musical del canto 
de la Pit ta por aquello de 

¡Vivan las caenas 
Y muera la nación! 

Y sin embargo de todo, la verdad es que 
nos hacen un gran favor los neos en no 
mencionar, después de la Üleralura y la 
música, la elocuencia progresista; porque,̂  
¿qué habíamos de contestarles no tenien­
do, como no tenemos en nuestro partido, 
sino medianías, mejor dicho, nulidades ó 
figuras de tan exiguas proporciones como 
Muñoz Torrero, Arguelles, Calalrava, F!o-
rez Estrada, Menlizabal, López, Cortina, 
Olózaga, Madoz, Alonso , Calvo Asensio y 
Sagasla? 

Pues si de las letras y ia tribuna pasa­
mos á las armas, e! aprieto sería aún ma­
yor para nosotros. Apenas si son conocidos 
los nombres de Lacy, Porüer, el Empeci­
nado, Torrijos, Rodil, Valdés, Mina, Es­
partero, Alais, Zurbano, Prim y otros 
cuya insignificancia corre parejas con ía 
de los anteriores. 

Los progresistas somos unos pobres dia­
blos sin historia, sin antecedentes; descen­
demos de una raza de pigmeos, al revés da 
los neos, que pertenecen á una de jigan-
tes. Cada gesto , cada palabra, cada ac­
ción suya, por leves {]ue sean , caben bien 
en la epopeya: el mejor y más alto rasgo 

de los progresistas, no moróse figurar ni 
siquiera en el saínete. 

líacen bien, pero muy bien, en l)'.irlarse 
de nosotros los neos. ¡Adelante! 

¡Y vaya si tienen gracia estos dignos 
corapafleros en la prensa de! ínclito Caru-
lia , eí (jraa papalino de la época, al ha­
blar también de los que dejan sus queha­
ceres domésticos, «para irse á jugar á los 
soldados!...» Son muy graciosos',— ¡mu­
cho!—los neos al atacar con las arrnas del 
ridículo á los que yacen en la tumba de 
una disohicíou definitiva y que vestían el 
misma traje de aquellos que por e! trono 
conslitucional vertieron su sangre tantas 
veces. 

Gandesa , Cenicero , Bilbao, el 3 de 
marzo en Zaragoza, ¿habian de ser olvida­
dos por tan beneméritos patricios como son 
los neos? ¿Cómo no habian de apreciar tan 
seráficos varones á su manera otra fecha 
naemorable,—ia de! 7 de julio,—cuya 
cinta vén indignados, que jamás desapare­
ce de! pecho de! actual presidente de! Con­
sejo de ministros, quien pertenece con or­
gullo á la Sociedad de nacionales vete­
ranos? 

Como se vé , los neos tienen razón in­
mensa para espresarse en los términos que 
!o haceo, y aun así nos parecen indulgen­
tes, afables y caritativos con nosotros. 
Sus grandes hombres, á pesar de ser tan­
tos y de tener un mérito colosa!, pasan tan 
oscurecidos, que apenas si las gentes so 
dignan reparar un momento en media do­
cena de periodistas, que para serlo mejor 
y á su modo, se revuelcan, según espre-
sion feliz suya, en el fango y el esf éreol 
de la prensa!... ¡Son tales las desdichas 
que ¡es vienen encima, ora por su impa­
ciente ardor para conseguir el poder, ó 
bien por los odios y rencores que dentro 
de la cofradía surjen á cada paso, que,— 
hablando'con franqueza,—no es de es-
Irañar que se revuelvan-contra todo lo 
existente, contra ía sociedad entera ; y es-
cupam bilis y muerdan como las víboras, 
y riain enlre convulsiones á semejanza de 
los dementes más frenéticos. 

Y hé aquí por qué los neos sólo logran 
inspirarnos compasión profunda. ¡Son muy 
desgraciados! La lepra del alma, que es la 
envidia, les sube al rostro... 

¡¡Paso, paso á los neos!! 

¿Ko es partido de gobierno el prograsisía? 
Ha Yuelto estos días á reproducirse, más 

ó menos embozadamente, la frase tan tas 
veces victoriosamente contestada, de que 
el partido progresista no es ni puede ser 
partido de gobierno. Dos oradores, senador 
el uno, ministro do Ja Corona el o t ro , lian 
disCLirrido recientemente sobre el mismo 
tema, y claro es que han salido victoriosos 
del debate que provocaron allí donde el 
partido progresista no tenía ningún r e ­
presentante. 

Sentimos tener que ocuparnos hoy de 
un tema qu3 tantas veces hemos debatido 
en la ant igua IBERIA , sin que á nuestras 
observaciones se haya podido contestar 
convenientemente; pero el argumento.se 
ha reproducido, y no debemos dejarle pa­
sar-, porque nuestro silencio en estos ins­

t an t e s , pudiera ser considera-io como el 
reconocimiento de nuestra ueri'ota ó la 
couf(!SÍon de nuestra impotencia.' 

Dicen nn'--3tros advor.íai-ios: ol partido 
progresista sdlo ha gobernado cinco años 
en una época de 3 í : el partido progresista 
lia gobernado m'.il; en dos épocas ha do­
minado ol partido progres is ta , tres años 
en la primera y dos en la segunda : hoy no 
dominaría quince dias. Vamos á hacernos 
cargo do estas tr;.».̂  proposiciones ^ y bien 
pronto so verá que sólo la pasión más c ie ­
ga puede inspirar asertos tan peregrinos. 

¡Que el partido progresista ha goberna­
do mal y de mala manera! Apenas habia 
terminado la guerra civil de los siete 
años, cuando por primera vez viao al po­
der el partido progresista. ¿Y cómo vino? 
¿Y de qué manera subió? Recordad lo que 
fueron las clcccion'^s de 1839; recordad el 
grave escándalo q:íe promovió la aproba­
ción de a'-juellas actas, confeccionadas por 
los moderados; tened presente aquellas 
leyes reaccionarias hechas por un Con­
greso cotitra el cual muchos de los mode­
rados protestaroií: no olvidéis las quejas, 
las súplicas, las p :ticionos que se presen­
taron contra la ley de Ayuntamientos que 
se confeccionó en aquella legislatura, y 
no borrei;- de vu^^stra mente el sacudi­
miento q;ie ])ror!ujo la abdicación de la 
poberaadura del reino en aquella ép'oca. 

Todos los vínculos se hallaban rotos 
cuando s.c constituyó el rninisterio Regen­
cia; los poderes legislativo y ejecutivo se 
liallaban en manos de las Juntas provin­
ciales, y sin embargo , enmedio de este 
caos, de esa confusión, de ese laberinto, 
al mes y medio funcionaba perfoctamento 
la máquina gubernamental , y aquel mi­
nisterio y las Cortes que convocó hicieron 
machas , imporíaat ís imas leyes, de ias 
cuales muchas so halian todavía en vigor. 

Al sabir en aquella época al poder el 
partido progresista, nuestros fondos se ha­
llaban en la ma^/or depreciación; la? obli-
g-acionos del Estado completamento olvi­
dadas; y en el rigor de aquel invierno^ los 
soldados da Arlaban y Mondigorría, de 
Luchaaa , y CJastollote, de Yiüarroblodo y 
de Morella apenas cabrían sus carnes con 
girones do ropa de verano. 

¿Quién produjo les motines, las conspi­
raciones, de las cuales unas abortaron en 
aquella época, y las otras produjeron la 
reacción de 18 i3? ¿Quiénes fueron enton­
ces los revolucionarios? ¿Qué prensa fué 
la calumniadora, la difamadora, la per­
turbadora, la libelista? 

¿Y á qué altura se hallaba el crédito del 
Estado, y cómo fueron atendidas las obli­
gaciones públicas en aquel corto período? 
Que se consulten las cotizaciones de aque­
lla época y la estadística de aquellos tiem­
pos, y de seguro habrá de convenirse en 
que á pesar de lo calamitoso de los tiempos, 
de lo difícil de las circunstancias y de los 
obstáculos que por todas partes se presen­
taban, y que los moderados aumentaron 
con parricida afan^ la situación moral y 
material de España habia considerable­
mente mejorado. 

¿Y cómo halló el partido progresista á 
la nación en 1854? ¿Por qué no se rosenta 
el estado de la Caja de Depósitos en aquel 
tiempo y la depreciación de nuestros va­
lores? ¿Por qué no recordar que era ta l el 
estado de la nación agonizante, que mu­
chos moderados tomaron parte en el mo­

vimiento, y consideraban que,sólo la r e ­
volución podia salvar al país? 

Pues ahí están ios hechos; véaselo que 
ha producido la dominación del partido pro­
gresista, y contéstesenos si el qué en tan 
breves períodos y luchando con tantos 
obstáculos atrajo sobre la nación ta l cú­
mulo de beneficios, es 6 nó partido de go­
bierno y gobierna bien ó mal. 

En cuanto á su escasa duración en el 
poder, ábrase la historia y dígasenos si 
hoy podemos apuntar siquiera cuáles son 
las causas que han influido en que fuese 
tan breve. A pesar de su brevedad, en la 
nación han quedado huellas que señalan 
las épocas do su dominación como béno-
ñciosas en alto grado, y mucho más lo 
hubieran sido si la suerte nos hubiese pro­
porcionado tiempos tranquilos, prósperos, 
bonancibles como los.que han alcanzado 
los que nos acusan^ siendo ellos los únicos 
responsables ds los males que aflijón al 

país. 
__«»_ 

El Diario de los Debates, en el número 
que hemos recibido ayer, dá los siguien 
tes graves pormenores acerca de una no­
ticia que viene circulando con insistencia 
en la prensa europea: 

«Lo que se llama la doctrina Monroe, 
esto es, el principio ds la América para 
los americanos, va afirmándose más cada 
dia en la gran República trasatlántica. He-. 
mo5 visto, no hace mucho t iempo, til Go­
bierno de los Estados-Unidos rescatar por 
dinero contante la parte del coriíinente 
americano que períenecia á la Rusia ; los 
hemos visto después rescatar igualrnonte 
dos islas que pertenecían á Dinamarca; 
ahora vemos surjir de nuevo el proyecto 
tantas Teces intentado de rescatar do E s ­
paña sus mejores posesiones de las Anti­
llas^ la isla de Cuba y la do Puerto-Rico. 
No sabemos lo que haj-a de exacto en lo 
que dicen los diarios nor'-.e-americanos. 
pero indican que hay entablada una n e ­
gociación entre los dos Gobiernos de Es­
paña y de los Estados-Unidos por conducto 
de Mr. Hall, ministro norte-americano en 
Ivladrid, para la compra'de las dos islas en 
precio de 150 millones de duros. Hasta so 
precisan las épocas del pago , que serian 
50 mülouus de duros en el acto de la ce­
sión, otros 50 á fin de a ñ o , y el resto en 
seis años,» 

No hacemos comentario alguno, porque 
tesnemos que lo intercepten las nieblas 
reinantes. 

Fal tas de mucho bulto notarían ayer en 
LA NUEVA IBERIA nuestros lectores: ro-', 
gámosles que no las atribuyan á descuido 
por nuestra par te . " -

El señor administrador de La Ley nos 
dirije una atenta car ta , pidiéndonos que 
rectifiquemos cuanto hemos dicho en uno 
de nuestros últimos números acerca del' 
privilegio de que goza este periódico en 
las oficinas de correos de Barcelona. 

Desgraciadamente, nada tenemos que 
rectificar: la carta del señor administra­
dor confirma en nuestro juicio cuanto he­
mos dicho. ¿En qué consiste, sido, que l le­
gando el númeio de La Ley á Barcelona 
con la tercera y la cuarta plana en'¡Dlan-
co, se reparta y venda al mismo tiempo 
que los demás periódicos que l legan á lá' 
capital del Principado completamente im­
presos en Madrid? Claro es que.:.se dan an­
tes ios paquetes de La Ley, cuándo puede 
ajustar ó imprimir la cuarta plana ,-, y r e ­
partir su número al mismo tiempo que los 
otros diarios que no tienen que practicar 
aquellas operaciones. 

A cada uno lo suyo. 

l í a llamado con justicia laa tencion de 
diversos periódicos el despacho dirijido por 
el príncipe Gortschakoff al Gobieriío ruso, 
en ocasión en que éste se quejaba de ' ios 

ataques de la, prensa moscovita, y pedia 
que se la refrenara fuertemente. Nosotros 
pubiicamos'hace ya cuatro días este des­
pacho en la sección estranjera; pero ago^ 
tada nuestra edición, creemos oportuno 
reproducir los dos más importantes párra­
fos de este documento, quo lleva la fecha 
de 10 de abril de 18C6, por ser muy curio^, 
so su contesto, y porque el almirante ruso 
no será ciertamente tachado do demago­
go.—Dice así: 

«Juzgo oportuno responder á las quejas 
qué emite Alí-Baja. motivadas por el len­
guaje de nuestros periódicos nacionales. 
Estos, según debéis saberlo, gozan de li­
bertad para emitir sus juicios, circunscri­
ta hasta cierto punto. Si tal sistema tiene 
sus inconvenientes, tiene también, á no 
dudarlo, iguales ó mayores ventajas. 

Frecuentemente me sucede á mí mismo 
sor el blanco de las censuras de los perió­
dicos; pero prefiero tolerarlo antes que im­
poner el mutismo á la prensa , lo cual no 
respondería al espíritu do las reformas que 
nuestro augusto monai'ca ha inaugurado. 
El éxito de estas reformas depende, en 
gran par te , del sentimiento que tengan, 
de su dignidad personal los encargados de 
plantearlas, y no estará muy desarrollado 
ese sentimiento alli donde el •pensannerdo hu­
mano se vea meticidosíwierde amordazado.» 

Traslado á los reaccionarios do todos 
calibres que abundan en España. Además 
que pasa ya en autoridad de cosa juzgada 
que la prensa, cnal otra lanza do Aquiles, 
cura las mismas heridss que hace; esto 
aun aceptando la hipótesis de quo la pren­
sa cause males, según ponderan los que á 
todas horas piden que se la amordace. Pa­
ra nosotros, para t-oda persoga ilustrada, 
la libre emisión del peagamior>to, si p ro­
duce alguna ve,z malos, es en sentido fie-' 
ticio; porque en realidad, sus ventajas y 
bienes son incalculables para los pueblos. 

Sigue notándose mucha mar de fondo en 
el golfo de los neos, cqa motivo de la 
cuestión de jefaturas. 

líocfdal (padre),—gritan unos;—Apa-
risi,—esciaman otros;—y al padre Sán­
chez, ¿nadie lo grita? 

Las Novedades ha escrito un artículo 
acerca- del clero parroquial, elogiando las 
virtudes do los que llenan ílelmcnte su di­
fícil cometido. 

Estamos segaros que es lo peor que los 
neos han encontrado en nuestro aprecia-
ble colega. 
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«f?eg-un dice La Ley^ el ministerio l)a 
sabido comprender las necesidades de es ­
te 'momento.» 

Sin duda á causa de esto perfecto coBO-
cimionto, aumentan á cada paso las con­
tribuciones, que es verdaderamente lo que 
necesita el pueblo español. 

'Ya encontró depósito La Lealtad, y 
vuelve, por lo tanto, al estadio de la po­
lítica. 

Nos alegramos, y suponemos que t a m ­
bién se alegrarán nuestros lectores, por­
que un neo m-ás en campaña, siempre es 
un acontecimiento fausto en circunstan­
cias tan serias como las actuales. Y deci­
mos serias, porque apenas, si no fuese por 
los neos, habría ocasiones de que se des­
pertara el buen humor del público. 

La Lealtad, pues, se anuncia de nuevo 
ccn un programa religioso y político, m a ­
nifestando que este programa es llana y 
sencillamente el Syllabus, esplicado y enten­
dido, por supuesto, como su autor lo. en­
tienda y lo esplique. 

Quedamos enterados; tan enterados como 
probablemente lo quedarán los lectores de 
La Lealtad religiosa del Padre Sánchez. 

Por su parte, El hiparcial, comentando 
el referido programa-Syllahus, dice: 

«Pues amigo, como hasta ahora no ha 
sido esplicado ni entendido^ Vd. mismo 
ignora cuál es su programa.» 

De manera que La Lealtad, por confesión 

52 ANG53tA. 

«Perdóname si te causo disgusto; ¡quién sabe si 
te será oJiosa la atrevida declaración de este pobre 
ser tímido y eueojido á quien tú llamas prosaico y 
tacilurnol... ¡Tü, tan auianle de la gloria y del bri­
llo del talento!... ¡Tú, prima mia, tan hermosa 
como angelical! ¿Me recisazarás cuando iiayas escu­
chado mis palabras?... ¿Me juzgarás indigno de 
íu... ¿palabra fatal que abrasa mis labios como sí 
ucra.de fuego; pero es preciso decirlo: ¿me juzga­
rás indigno de tu amor?.,. Porque yo le amo, Ánge­
la mia; esic era mi secreto, te amo coa un deliVio 
ialinito, con una idolatría sin límites. Te amo y ten­
go celos de cuantos hombres le rodean; por eso 
estay taciturno, por eso estoy siempre triste y r e ­
traído. ¡Ah! üims que me amas, dime que serás mi 
e.sposa, y eatónces rao verás írasformado. ¿Tú 
quieres gloria? Pues bien, yo por tu amor escalaré 
el templo de ia Fama; me siento grande, fuerce, 
capaz de acometer lasraás arriesgadas empresas, sj 
una sonrisa luya, si una palabra de amor haa de 
ser mi recompensa. 

íKrapero si por e! contrario no nte amas , hoy 
li.ismo saldré para América en ese vapor que con­
templo desde mi ventana, y no nos veremos más: 
nuestra despedida será eterna. 

»i)ecide, pues, de mi suerte; y decide pronto, 
priiiia mía; hoy mismo, te lo suplico. Quiero ahor­
rarte el rubor de una confesión. Si me amas, si estás 
üNpaesla á prenjiar mi amor coa íu mano, lleva 
ci.iraüíc el Jcsayuao ese ramillete en tu pecho; él, 
quj sigiiiüca la primera emoción de amor, que sea 
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la aurora de nuestra felicidiad, el lazo simpático que 
Uíia nuestra.^ almas coo la fniicioa misteriosa y 
santa de un afecto purísimo que labre nuestra feli­
cidad en la tierra. 

»Si entrasen el comedor sin llevar el ramiJlcte 
en tu pecho, será ia orden de mi destierro, y parti­
ré, prima mia, partiré, QO lo dudes; mas donde quie­
ra que. el destino me arroje, y en cualquiera situa­
ción de la vida, será siempre tu recuerdo la estreda 
luminosa que alumbre mi camino,, e! i'aro que me 
guie en los revueltos mares de la existencia humana, 

»En este último caso, le ruego rae devuelvas ese 
ramillete, porque debe marchitarse y estinguirse 
sobre el corazón de tu amante primo, 

AUGUSTO.» 

El primer rñovimieato de Ángela fue mirarse al 
pecho; instintivameute habia colocado en él su ra­
millete, a¡.ténas cayó desdse la ventana. 

Luego se quedó profunílamente pensativa, volvió 
á leer ¡a carta una vez máis, volvieron á encenderse 
sus mejillas, y volvió á lialir su corazón coa uua 
fuerza desconocida. 

—¡Oh! ¡sí le amo!... —murmuró;—este vacío 
que yo sentía en mi alma era quo le faltaba su amor: 
e! velo se ha descorrido, ¡oh, felicidad!... ¡felicidadí 
¡cuan bella eres!... 

Ahora comprendo la taciturnidad de mi primo; 
me juzgaba iosenfiblo, imaginaíja que yo corres­
pondía á los galaateos de ios muchos jóvenes que 
me rodean, y lenía celos, ilnfeüz! ¿Por qué no ha . 

S6 INGELAÍ 

pálido y tréüiulo de impaciencia. Apoyado en el 
marco de una ventana, dirijía de vez en cuando 
á la puerta de entrada una nurada sombría y 
recelosa. 

Todos estaban en la mesa. UrdcamentG Ángela 
fidtaba: de repente el semblante de Augusto se an i ­
mó como por encanto, perdió la esprcsion de su ha­
bitual abatimiento, fulgurando sus magníficos ojos 
con el fuego de ia felicidad y de la vida. Era que 
su nurada se habia encontrado coa otra mirada po­
derosa, magnética, con la mirada de los grandes 
OJOS de Ángela, que apareció en el cemeñor radian­
te, hermosísima, y primorosamente vestida. 

Llevaba «na bata blanca flotante y vaporosa, ce­
ñida á la cintura con un largo y grueso cordón de 
seda azu!. Sus negros y abundantes cabellos esta­
ban entrelazados con jazmines, que armonizaban 
con el ramillete, símbolo de su amor que, púdico y 
lozano, se ostentaíja en su alto y palpitante sero 
como un emblema de su fé, como una promesa de 
eterno cariño. 

La mirada quo cruzaron ambos jóvenes a! encon­
trarse era una elocuente protesta de su amor, era la 
mística unión de sus almas, que se enlazaban íua-
diéndose la una ea la otra.. 

Ni una palabra se hablaron; en aquella mirada se 
lo dijeron todo; se juraron amor eterno, leyendo 
ambos en el fondo de sus corazones. 

Gozosos y felices fueron á ocupar cada un7) el si­
tio que les correspondía en !a mesa. Nadie se aperci­
bió de su mutua inteligencia: únicamente doña 
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treabrirse una de las celosías. Era ia que comunica­
ba coa su dotmilorio; corrió allá, y separando un 
poco las persianas dejó caer dentro la carta y el ra­
millete, echando luego ácorrerasustado d e s u a c -

^cíoní como si hubiera cometido una grave falta. 

Afiela, por su parte, cuando se separó por la 
nocíié:d« su primo, volvió á su mal humor, y se en­
cerró en"su cuarto. 

Á su vez'ella también sentía un malestar iadefi-
. nibie, ese no sé qué áo vago y misterioso, que pre-
.cede al amor, que le anuncia, y que toma forma 
palpable cuando algún acontecimiento le revela. 

Empero no sabía esplicárselo, ó , por mejor 
decir, no sabía cómo Henar el" vacío enorme de 
su alma.. 

Creíase muy feliz cuando la rodeaban jóvenes 
sensibles y.entusiastas que la galantea!ian y la de­
cían amores; pero era una felicidad pasajera: á poco 
los':encontraba frivolos, insustanciales, y cuando 
dejaba de escucharlos, volvía á su mal iuimor, á su 
tedio, á su ai-diente aíaa de conseguir una quimera 
que no alcanzaba nunca, y coa la cual siempre 
soñaba. 

¿Y cuál era esta quimera? Ni ella misaKi nos lo 
hubiera sabido esplicat. 

El alma de Ángela, cspansiva, ealusiasia y gene­
rosa se elevaba por cima de la hu-nanidad; la pro­
sa, del mundo, el materialismo de la vida no era su 
centro: por eso buscaba nuevo ambiente, nueva es­
fera, sin que pudiese jamás Hogar al logro de su 
deseo. 

7 
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propia, ni sabo lo que piensa ni lo qno 
quiere. 

Que nos place. 
__„,s»-

Dice El Avisador Malagueño del 8 de l 
actual : 

«Desearíamos poder disponer de espa­
cio bastante para reproducir los artículos 
que publica nuestro estimado coleg-a L A 
NUEVA IBERIA. 

Nuestra satisfaccioa no tiene límites al 
considerar que valient 'S adalides como 
La Nación j L A NUEVA IBERIA vuelven al 
estadio de la prensa á compartir con nos­
otros la ruda tarea que nos imponen altos 
j sagrados deberes.» 

Agradecemos profundamente las car i ­
ñosas frases de nuestro estimable colega, 
y procuraremos imitar su celo en defensa 
de la jus ta causa á que uno y otro nos 
consagramos. 

Muy grato nos es observar el entusias­
mo con que nuestros amigos de provin­
cias procuran reanimar el espíritu públi­
co, y no dudamos que con tan inteligente 
apoyo, lograremos el objeto que nos pro­
ponemos. 

Las concesiones de nuevas vías férreas 
votadas por las Cortes y sancionadas por 
la Corona en la legislatura anterior son: 

Linea de GraaoUers á San Juan de las 
Abadesas.—De Guardiola á Manresa.— 
De Jerez á Bonanza, pasando por Sanlú-
ear.—De Menjibar á Granada.—De Osuna 
á Casariche, por Aguadulez.—De Selgua 
á Barbastro.—De ÍJtrillas, á empalmar 
con eL ferro-carril de Zaragoza á E s -
catron. 

La construcción de las líneas de Ali­
cante á Orihuela y Murcia fué votada por 
ambas Cámaras, pero no ha recibido aun 
la sanción. La de Granada á Almería fué 
apoyada en el Congreso por el señor J ó -
ver y Greppi, que retiró su proposición 
después de oir al ministro de Fomento. La 
de Cuenca á Valencia por Requena y 
Ütiel fué propuesta por el señor Amores; 
Kias, aunque autorizada por las secciones, 
no ha llegado aun á discutirse: en el mis­
mo estado se encuentra la de Huelva á 
las minas de Rio-Tinto. Por último, la de 
Novelda, que debe empalmar con el ferro­
carril de Murcia á Cartagena, dio lugar á 
debates muy animados, concluyendo por 
retirarse la proposición. Resulta , pues, 
que de los doce proyectos presentados al 
Congreso, siete se convirtieron, en leyes, 
que ya están sancionadas; uno está vota­
do y aun no sancionado; dos, pendientes 
de votación definitiva, y de los restantes 
fué retirada la proposición por sus autores. 

dar obligatoriamente más que hasta dos­
cientos reales de esta moneda en los cam­
bios. E l fijar sólo el oro para la ley de la 
moneda es un gran adelanto, desapare­
ciéndola relación forzosa que la ley es ta­
blecía entre el oro y la plata, relación qué 
era causa de la diferencia de precio que 
tenian á veces en el mercado, según que 
uno de ^ellos aumentaba ó disminuía. Al 
introducir esta importante reforma, añade 
el corresponsal del Diario de Barcelona, el 
Gobierno se ajusta á los principios de la 
ciencia y á lo que está en práctica en las 
naciones más civilizadas. 

En el departamento de fraguas de los 
talleres del ferro-carril del Mediodíaocur-
rió ayer tarde un alberoto, del que resul­
taron contusos 6 heridos el jefe y algún 
operario. 

Según se nos asegura, quejosos los de­
pendientes de las formas un tanto duras 
que el jefe usaba, hubieron de darle con­
testaciones algo vivas, que irritaron á di­
cho jefe hasta el punto de amenazarles ha­
ciendo uso de un rewolver. 

Algunos de los presentes se lanzaron á 
contener al jefe, entablándose entonces la 
lucha que originó las desg-racias á que 
arriba aludimos. 

La autoridad intervino, enviando á unos 
al hospital y á otros á la cárcel. 

Deploramos el hecho, y suponiendo cier­
tos los detalles referidos, esperamos que 
la empresa recomiende las buenas formas 
á los que mandan, única manera de que 
los demás no les falten al respeto y se evi­
ten lances desagradables. 

El Eco de Aragón trasmite íntegro á sus 
lectores el suelto que dedicamos á justifi­
car al señor Ferrer del Rio de las inculpa­
ciones áe La Ley, añadiendo por su parte 
lo siguiente : 

«Mucho debo valer el partido liberal; 
muchos desengaños habrá proporcionado 
el retrógrado á los hombres amantes.de la 
felicidad de su patria, cuando los que t an ­
to se distinguen por su talento^ por su sa­
ber y su probidad, vienen á engrosar nues­
tras filas ; precisamente en los días en que 
el partido liberal está apurando las heces 
del sufrimiento y es presa de tantos y tan­
tos sinsabores. 

Hable, pues , el despecho de La Ley y 
de sus allegados, mientras el partido libe­
ral vá ganando terreno en la opinión pú­
blica, y adquiere prosélitos qué valen tanto 
como el señor Ferrer del Río.» 

Quisiéramos conocer á algún prog-resista 
qué se hubiera hecho moderado en los rá­
pidos días de desgracia de este partido, y 
lo propondríamos para uno de los premios 
á la virtud. 

„̂ » _ 
Como resultado de la conferencia que al 

efecto hubo en París el pasado año, España 
entrará en el convenio monetario con 
Francia, Bélgica, Suiza é Italia, y se acu­
ñarán las monedas do oro teniendo el 
mismo valor de la libra esterlina ó las 

• nuevas monedas do veinticinco'francos 
franceses; esto es, noventa y cinco, reales. 
Dícese que la moneda de plata quedará re 
ducida á moneda de vellón, nopudiéados 

¡Qué ingrati tud! La Esperanza ha dado 
de baja en la plantilla de su redacción á 
Carulla; aquel intrépido neo que fué con 
la mayor bravura á alistarse entre los p a ­
palinos. Dice así La Esperanza: 

«Aun cuando el señor Carulla no ha 
logrado vencer las dificultades que, como 
nuestros lectores saben, encontró para que 
le dispensaran del servicio activo, piensa 
permanecer en Roma sin alistarse como 
soldado mientras no varíen las circunstan­
cias por que atraviesa aquel país. 

Como esto es incompatible con los d e ­
beres de un redactor de periódico, nos ve­
mos privados de la ilustrada colaboración 
del señor Carulla.» 

Ocupándose de esto, observa La Época 
que en los últimos días La Esperanza l i ­
mitaba ya considerablemente las cartas 
del señor Carulla, teniendo al fin el buen 
gusto de suprimirlas. 

Concluye manifestando La Época que no 
comprende lo que había ido á hacer en 
Roma el señor Carulla, en vista de los de­
seos de éste para que se le dispensara del 
servicio. 

Pues fácil es comprenderlo : á tocar el 
violen, como diría algún chusco, en vez 
de tomar el fusil de los zuavos pontifi­
cios. 

Lucidos han quedado los neos con su 
héroe. 

Algunos de nuestros colegas anuncian 
á sus lectores, que no pudieron enviar á 
provincias ni repartir en Madrid sus nú­
meros correspondientes al martes último. 

Sobre las causas no dicen nada, para 
que todo el mundo lo entienda. 

Parece que vá á ser nombrado goberna­
dor de Álava un escritor muy conocido en 
las filas del partido moderado. 

1 * ^ " 

Ayer se reunió en el Senado la comisión 
que ha de informar sobre el proyecto de 
ley de empleados públicos. • 

Parece que la comisión ha pedido datos 
al Gobierno, y que t ra ta de fijar restr ic­
ciones en el derecho de separar á los em­
pleados que no sean políticos. 

Probablemente terminará hoy sus t a ­
reas la comisión del Cuerpo conserváder 
que entiende en el proyecto de ley de 
minas. 

Parece que mañana celebrará sesión pú­
blica el Coüg-reso de los diputados. 

———————— ~̂—————~ 

Dice La Época: 
«Nuestro apreciable colega El Español 

asegura, con referencia á un telegrama de 
Londres, que los fondos más cotizados ea 
aquella Bolsa son los del nuevo 3 por 100 
español, dado en equivalencia de los cupo­
nes; y añade que se cotizaba á 34 y 34 1{2 
después de cortado el cupón. 

El Español debe padecer una equivoca­
ción, pues según nuestras noticias, los 
dueños de certificados no han recibido aúü 
los títulos que han do serles entregados 
en equivalencia de los antiguos cupones. 
Creemos, sin embargo, que hay en efecto 
en las Bolsas estranjeras una reacción sa­
ludable en favor de nuestros fondos.» 

Los periódicos ministeriales padecen 
frecuentemente esta clase de equivocacio­
nes; pero como siempre, el país las rectifi­
ca enseguida. 

Los montes públicos, entendiendo por t a ­
les, tanto los del Estado y estableciinien-
tos públicos, como los de propios y aprove­
chamiento común, comprendían en fia del 
año 1865, una exposición total de 8.373.659 
hectáreas, en esta forma: 5 558.992e3cep-
tuadas de la desamortización, y 2.818.667 
declaradas enajenables, pero no vendi las 
todavía en aquella fecha. Las provincias 
que cuentan mayor estension de montes 
son: Zaragoza, 820.175 hectáreas; León, 
619.702; Cuenca, 492 95i; Oiudad-Ríal, 
379.235; Murcia, 358.874, yLérida, 303.867. 
E l producto de ios referidos montes en el 
quinquenio 1864-65, fué de 59.453.364rea­
les anuales, término medio. 

. . ••ag.mT. 

A consecuencia de la elección de he r ­
mano mayor del hospital del R3fugio de 
Granada, hemos hecho un descubrimiento. 

Al dar Cuenta La Esperanza del suceso, 
dice : nuestro apreciable y distinguido accio­
nista. 

¡Qué cosas tienen los neos! ¿Si después 
de todo saldremos conqu» en vez depeúó-

dico es una mina en esplotacion La Espe­
ranza'} -

Los neos, segVLri La Lealtad, son primero' 
católicos: después, españoles. 

Como estos señores tienen privilegio 
para todo, sin duda á los que han de per­
tenecer á su secta los bautizan antes de 
nacer. 
..j ¡Bendito sea Dios! 

. - , ® _ . 

El laureado pintor don Antonio Caba, 
fué obsequiado el domingo por sus amigos 
y admiradores de Barcelona con un e s ­
pléndido banquete. Uno de estos días debe 
llegar á esta corte, con objeto de tomar 
parte en las oposiciones que han de verifi­
carse para proveer la plaza de director de 
la escuela de pintura de Málaga. 

Por descuido de la niñera encargada de 
su asistencia, cayó días pasados en el rio 
Hnerva una criatura de pocos años, que 
indudablemente hubiera perecido, si un 
hombre que se hallaba inmediato a] sitio, 
y con gran t rabajo, no hubiera logrado 
salvarla. 

Rasgos de esta clase merecerán nuestros 
elogios. 

En el casino mercantil de Zaragoza pre­
paran los jóvenes del comercio de la mis ­
ma, una serie de bailes de máscaras á fin 
de am.enizar la presente temporada. 

Leemos en El Eco de Aragón: 
^ «ESCÁNDALO. Hoy hemos dejado de re­

cibir nuestros apreoiables colegas El Uni­
versal, El Eco Nacional, El Norte de Castilla, 
El Avisador Malagueño y todos los de Ca ta ­
luña y Vizcaya. El abuso es incorrejible; 
los lectores de gorra abundan, y nadie se 
cuida de poner remedio al escándalo que 
con tanta razón deploramos. Paciencia, 
paciencia y paciencia.» 

Ha principiado á funcionar la draga 
destinada para la hmpia del puerto de 
Barcelona, que durante tanto tiempo l le­
vaba de permanencia _ en él sin prestar 
ningún servicio. 

En las provisiones militares de Sevilla, 
ocurrió el domingo último una sensible 
desgracia: siete soldados que estaban sa­
cando paja, fueron sepultados debajo de 
un g ran volumen de aquella, que se des ­
prendió inesperadamente del almiar. Gra­
cias á la celeridad con que acudieron en su 
auxilio los oficiales y obreros de la provi-
sion, pudieron sacar con vida á seis ds 
aquellos infelices, y al sétimo, que era un 
artillero, .ya cadáver. Dícennos que el a l ­
férez don Gregorio Luengo mostró un celo 
y actividad dignos de todo elogio en aque­
llos tristes momentos. 

L e e m o s e n El Avisador Malagueño: « E n 
algunas partes se ha dispuesEo por la au­
toridad que no haya en cada uno de los 
pueblos de la provincia de que son jefes, 
mas que un casino. Quien manda, manda, 
decimos; y respetando tan sapientísima y 
salvadora disposición, pensamos en que 
pueda imitarse lo malo en obra buena, ha­
ciendo otro tanto ó algo más con las cinco 
sociedades taurinas que son hoy el orgullo 
y honra de nuestra Málaga. Entre otras 
razones que apoyan esta mol ida , que la 
gente sensata aplaudiría, está la de que 
la competencia entre unas y otras socie­
dades es ocasión.ada á serios disgustos, 
como hubo en la tarde y la noche del do­
mingo donde la autoridad sabrá. Además, 
una de esas sooiedades ha dado á luz á La 
Vicioriana; ^&i esta y las otras tres que 
acaso a la hora presente se hallan en el 
período de una laboriosa gestación, son 
igualmente fecundas y dan origen á nue­
vas sociedades, causa á su turno.de otras 
no menos procreadoras, sabe Dios á donde 
llegaremos á la vuelta de veinte años. 
¿No asusta esta perspectiva?» 

¡Qué queréis, caro colega! Estos son 
los vientos que corren. 

En Sabadell han comenzado ya los^ tra­
bajos de esplanacion del nuevo paseo que 
se denominará de Barcelona, con arreglo 
al plano de ensanche. Tendrá 20 metros 
de ancho, y será continuación del de la 
Rambla á la otra parte del ferro-carril. 

El sábado último pasaba por la Barce-
loneta una mujer que se dirijia á lavar un 
poco de ropa, y antes de llegar á un laya 
dero que hay cerca de la fábrica de gas 
cayó en el suelo sin sentido y completa­
mente helada. Acudieron alg-unos opera­
rios da la indicada fábrica y la entra­
ron en una do las dependencias del esta­
blecimiento, donde el calor que allí se 
esperimentaba la volvió paulatinaniento 
en sí. La infeliz manifestó á aquellas bue­
nas gentes que hacía más de veinte y 
cuatro horas que no había probado cosa 
alguna. Se le proporcionó una taza do 
caldo y cada trabajador le dio algo do su 
comida, con lo cual se reanimó para re­
gresar á su 'domicilio que lo tiene en Gra­
cia No pod'^mjo menos do clogiai como 

se merece el proceder humanitario obser­
vado en esta ocasión por los operarios do 
aquel establecimiento. 

De uno de nuestros colégasestractamos 
el siguiente estado de la prensa política 
que se publica en Londres, París y Madrid. 

En Londres salen á luz: 
El Times. Daily Telegraph. 
Morning-Post . The Herald. 
Daíly-News. The Star . 
The Sun. MorningAdvertiser. 
Standard. Globe. 

E n París: 
Journal des Debats. Presse. 
Constitutíonnel. France. 
Union. Opinión Nationale. 
Siécle. Gacete de France. 
Pays . Liberté. 
ünivers . Patr ie . 
Monde. L 'Epoque. 
Situation. Temps. 

En Madrid: 
La España. Esperanza. 
Español. Leal tad. 
Ley. Regeneración. 
Pabellón. Pensamiento. 
Correspondencia. Imparcial. 
Novedades. Constancia. 
LA NUEVA IBERIA. ECO Nacional. 
NaticierG. Diario Español. 
Reforma. Universal. 
Política. Época. 
El Cascabel. Sucesos. 

Como se vé, en Madrid se publican casi 
tantos periódicos como en las.dos capita­
les más importantes de Europa. 

Por la Diputación provincial de Valen­
cia váa á distribuirse los 111.000 rs. qu8 
ha consignado para socorrer á lo^ labra­
dores que perdieron sus viviendas en la 
inundación del barranco de Carraixeí. 

El martes se celebró en l a Carraca el 
consejo de oficiales generales para juzgar 
al comandante y oficiales que fueron de 
la goleta Covadonga. El señor brigadier de 
la armada don Juan Bautista Topete ha 
sido el defensor, consiguiendo el fallo ab­
solutorio para sus defendidos. 

- En 1867 han inmigrado en América 
74.000 alemanes. 

perio es cada vez más crítica, puesto que 
á las complicaciones interioro.=!, casi in,30~ 
lubles, se añado ahora e l desasosiego en el 
interior, que puede adquirir graves pro­
porciones, tratándose da un pueblo como 
el francés, tan aficionado á cambios y no­
vedades. 

DESPACHOS TELEGRÁFICOS. 

P A R Í S 8.—El Monitor dice que las pa­
labras del Emperador han producido una 
impresión favorable en toda Europa, y pa r ­
t icularmente en Prusia. 

El Con'stitticional desmiento la dimisión 
de Davoud-Bajá. 

NUEVA-YORK 26.—Continúa la revo­
lución en Santo Domingo. 

VIENA 8. —Prusia se ha adherido á la 
demanda de Inglaterra, Francia y Aus­
t r i a , pidiendo que so estienda á toda la 
Turquía las reformas realizadas en Creta. 

El Debate considera significativa la ad ­
hesión de Prusia. 

PARÍS 9.—La mitad de las tropas fran­
cesas de Civita-Vecchia han sido enviadas 
á Viterbo para evitarles los sufrimientos 
que la escasez de alojamientos había pro­
ducido. 

BERLÍN 8.—La Cámara adoptó en la 
segunda lectura la proposición Lasker en 
favor de la libertad parlamentaria de la 
palabra por 174 votos contra 144. 

LONDRES 8.—Escrib3n de Rio-Janeiro 
que el steamor inglés Santurn ha naufra­
gado, pereciendo 400 personas, entre ellas 
el ministro británico. 

Se han salvado catorce. 

A la hora en que cerramos el número no 
hemos recibido los despachos telegráficos 
que nos comunica de ordinario la Agencia 
Galand. 

El decano de los periodistas franceses, 
Mr. Boniface, que empezó á escribir hace 
medio siglo, se encuentra gravemente en­
fermo. 

"" ESTR AIJEROT""" ' 
Las ambiciones de la Rusia han esci ta­

do vivamente la atención de todas las Po­
tencias interesadas en el sostenimiento del 
caduco Imperio de losOsmanlis. L a F r a n ­
cia, la Inglaterra y el Austria, tratan de 
influir directamente en el ánimo del Go­
bierno de La Puerta, para que introduzca 
á tiempo algunas'mejoras en la condición 
de las poblaciones cristianas del Imperio, 
con el fin de quitar todo protesto á la Ru­
sia para lanzarse á la realización de sus 
des 'gnios. 

Con respecto á la cu-stion cretense, 
principal funda.menb de todos los actuales 
planos de la corte moscovita, la Turquía 
se dispone á terminar la lucha, erijiejndo 
la isla en vireinato, para cuyo ca rg rnom-
brará á un personaje cristiano que g.)ber-
nará el país con toda la indep^n leiicia 
campatible con la unidad política del Im­
perio musulmán. 

A pesar de estas estudiadas co nbii la-
cíonas, existen pocas esperanzas de que 
los candiotas so muestren satisfechos y^ l ; -
pongaa las armas, pues la Rusia infllayo 
en la isla por todos los medios posibles 
para que la lucha crjtonso so prolongue 
hasta la primavnrn p-óxima, en cuya é p i ­
ca se esperan notables acontecimientos 
en Europa. 

Según refiere un periódica, se han veri­
ficado en París algunos ligeros choques 
entre la tropa y varios grupos de obreros. 
Aunque estos sucesos no han tenido hasta 
ahora serias consecuencias^ y el orden se 
ha restablecido ai punto , el Gabinete de 
las Tullerías ha visto con, sumo disgasto 
estos sucesos, que revelan el descontento 
que comienza á sentirse en el vecino Im \ 
perio , descontento cansado por las cues- : 
t¡oní=;s sociales y por la. ley dé reorganiza- : 
cien mil i tar , tan funesta para la prospe- ' 
ridad de la Francia. Si á esto añadimos la 
derrota electoral que acabí de esperimen- ' 
tar el Gobierno , según podrán ver núes- \ 
tros lectores en una de las interesantes ; 
correspondencias que hoy publicamos, pre­
ciso es confesai que ' a b'<-jacion d"l I n -

CORRSSPONDENCIAS ESTRAN.JERÍS. 

PARÍS, 6 de enero de 1868. 

Señor director de L.i NUEVA IBERIA. 

En el lenguaje ministerial ha habido un 
cambio completo de pocos dias á esta 
par te . 

A las más absolutas afirmaciones, á las 
seguridades más completas de paz dadas 
por Mr. Rouher en la tribuna del Cuerpo 
legislativo, han sucedido las dudas, las 
reticencias y las aprensiones; y el primior 
ministro del Emperador Napoleón, en vez 
de mecerse como otras voces en las ilu­
siones de una paz que no podrá ser turba­
da por nada ni por nadie, deja salir de sus 
labios frases como la sigoiente, que no 
dejan de ser un consuelo: «Si una coali­
ción llegara á tener lugar, no dejaría la 
Francia de contar también con sus alia­
dos.» 

Pero la v e r d a d e s que si una coalición 
tiene lugar en Europa, mal camino lleva 
la Francia para contar con aliados contra 
la Prusia. 

¿Contará la Francia con la Italia? La 
conducta del Emperador en la cuestión do 
Roma, echa la Italia en los brazos de los 
primeros que en Europa quieran combatir 
á la Francia, segura como está de que 
Roma ha de ser el premio del concurso 
que presto. 

¿Contará con la Rusia? Precisamente en 
estos momentos no son menores los sobro-
saltos que produce en el Gobierno de Na­
poleón " l í l la actitud de la Rusia que los 
ocasionados por el ongrandecimiouto da 
la Prusia; porque sabe bien que la guer­
ra inici.'ida por las tendencias de la Ru­
sia en Oi-iíuite, sería considerada como 
una ocasión favorable por la Italia y por 
la Prusia, qua pondrían de acuerdo sus in­
tereses y sus aspiraclonris con la ambi­
cien do la Rusia, facilitando una triplo 
alianza. Es posible que ¡a Rusia no haría 
lo qae ñaco, ¡lo descubriría sus inaiii:;.bras 
como las descubre^ no proclamaría tan sin 
robjzo sus próximos planes, si la política 
del Emperador do los franceses hubie­
ra sido un poco más cauta respecto do la 
Alemania, y en vez del odio se hubiera 
atraído el cariño de la Italia. 

¿Contará la Francia con la Inglaterra? 
La Inglaterra se opone seguramente á 

que la Rusia so apodere do Constaníino-
pla; j en este sentido, claróos que la Fran­
cia podría contar con su apoyo; poro la ln -
glaterra so opone también, y no con me­
nor celo, á que ia Francia se apodere de 
Bélgica, y en una guerra entre la Rusia y 
la Francia, tal como están las cosas y co­
nocidas como so oonooeu las aspiraciones 
de las grandes Potencias continentales, y 
sobre todo, las aspiraciones que la Fran­
cia protón i e realizar aprovechándose del 
primor conflicto que en Europa sobreven­
ga, la Inglaterra no se decidirá segura­
mente á empeñarse al lado de la Francia, 
por temor de que Rusia se apodere de 
Constantinophi cuando ella pudiera poi'der 
la Bélgica. 

¿Podrá contar con el Anstri.;? 
Repuesta apsrias do sus descalabros esta 

Potencia, sólo pod:á contarse c ¡n st¡ neu­
tralidad, quo ella procurar! gu.-irdar por 
ahoi i, j en m i ho tiemjj), pxrticularmon 

fe si S3 t rata de una guerra contraía Álo-
Piania, porque una gran parte de este Im­
perio soría en este caso más bien prusiana 
que austr íaca. 

¿Dónde están, pues, los aliados conque 
la Francia contaría en caso de una coali­
ción como en su lenguaje hipotético supo­
ne ol ministro de Estado do Napoleón? 

Y hé hecho estas ligeras indicaciones, 
á consecuencia de las alarmas conque nos 
vienen estos dias los periódicos imperia­
listas, llamando la atención de todo el 
mundo sobre las am^enazas de la Rusia, so­
bre el lenguaje de su cancillería, sobre sus 
preparativos, sobre sus inteligencias con 
la Prusia, etc. , etc. , llevando sus temores 
hasta el punto de creer quo Catilína está 
j'd á las puertas de Roma. 

Si la política del Emperador Napoleón 
hubiera sido otra respecto al engrandeci­
miento territorial de la Francia; si hubie­
ra dejado á la Italia completar su deseada 
unificación, á su lado tendría hoy á la I t a ­
lia y al Austria; la Inglaterra le sería fa­
vorable; la Prusia no le sería hostil, y la 
Rusia no se atrevería á despertar hoy su's 
hace tiempo dormidas pretensiones de do-

I minacion universal. 
Pero ya que el Gobierno imperial se en-

cuentra"'hoy por hoy aislado en ol csierior, 
procura sin eluda granjearse las simpatías 
en el interior, y para ello hace que se per­
sigan por los tribunales quince periódicos 
a t a vez por un mismiO supuesto delito q»e 
todavía ignoran los acusados, y prohibe en 
Francia la representación del Paig-Blas, 
de Víctor Hugo, que los franceses a m a n -
tos de la bella litcratara dramática tienen 
quo ir á oir á Bruselas, donda hace una 
porción ds dias so está representando e n -
medio de los aplausos del público entu­
siasmado. 

Como había anunciado á Vd. , anoche 
tuvo en efecto lugar la fiesta del Círculo de 
patinadores. E l lago sobre el cual tenía 
lugar esta función , es una elipse , enme-
dio de la cual hay una isla. Las orillas es­
taban iluminadas por guirnaldas de luces, 
y los árboles cargados de linternas de t o ­
dos colores. 

A la llegada de los patinadores apare­
cieron infinidad de luces eléctricas que 
inundaron de luz ol lago y sus alrede­
dores. 

Las señoras patinadoras llevaban l in­
ternas suspendidas al ta l le ; los caballeros 
las llevaban colocadas en los sombreros, 
haciendo un efecto mágico estas luces, 
corriendo, cruzándose , reflejándose sobre 
el cr stal del lago. 

Una música, colocada en la isla, com­
pletaba la función, quo terminó á las doce 
y media do la noche con fuegos artifi­
ciales. 

A pesar del mucho frió, hubo mucha 
gente, sobro todo mucha gente del mundo 
que se 11 arna e legante . 

Por fin uno de los muchos aficionados á 
recorrer el Sana sobre el hielo, ha pagado 
con la vida su capricho. Desapareció por 
un agujero abierto á sus pies, sin que 
hasta ahora haya vuelto á aparecer. La 
policía ha tomado con este motivo medi­
das de precaución. 

Como las noticias alarmantes no sólo no 
cesan, sino que continúan en mayor esca­
la , los neg'ocios se hallan en un estado 
poco lisonjero; las operaciones en la Balsa 
han sido escasas en la última semana; los 
mejores valores no pueden sustraerse á la 
depreciación general , y asusta la compa­
ración del curso do los valores en 31 de di­
ciembre do 1806, con el que nos ha dejado 
el año 67 . 

{Bel corre^sponsal.) 

PARÍS, 7 do enero da 1868. 

Señar director de LA NUEVA IBERIA. 

Mi querido amig'o: Hoy no so habla en 
París mas quo del resultado do las elec­
ciones .parci;ilo3 quo para el nombramien­
to do dos diputados han tenido lugar en 
los departamentos de la Somme y dol í u -
dre-et-Loiro, y en las cuales han salido 
derrotados los candidatos imperiales por 
una inmensa mayoría de votos obtenida 
por los candidatos del part ido liberal. 
Siempre que acontece un caso soíiuyante 
seproduce un fenómeno digno de ser estu­
diado. Los periódicos ministerii^les cuan­
do triunfa en Cualquiera parto la política 
del Emperador , se rompen las m.anos á 
aplaudir y ponderar el tacto, la sabiduría, 
la intel igoncíay sobre todo la popularidad 
del Soberano, único rosponsablc de todos 
los actos del Gobierno personal que rijo los 
destinos de la Francia. Pero cuando los 
vencedoras S3U los enemigos da la política 
imperial, cn'-onces son los ministros los 
culpables de todo lo ocurrido. 

¿No es verdad, señor director, quo este 
fenómeno es curioso? 

Sin embargo, la elección verificada el 
dia 5 es una verdadera derrota sufrida por 
el Emperador y dá una idaá de lo que su­
cederá en las elecciones generales de 
1889. La estrella del prisionero de Ham 
principió A eclipsarsa en Méjico, siguió 
osourecicndose en Alemania y hoy no des­
pide ya mas quo unos rayos tenues y sin 
fuerza. 

E l p i o ^ t s e 1 itfntxdo c o n t i a la piLn<ía 

ká..'^JSK%JÁÍ'^ ^^¡ane •^'Á. C:i». '^ 

60 ANGELA, 54 ANGELA 
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La líiañaiia del 2 de agosto se levantó temprano, 

como siempre. Una de las maravillas que más la 

gustaba contemplar era la salida del sol en el in­

menso azul del Mediterráneo. 

Apenas sintió el armonioso concierto d e los pája­

ros en los árboles del jardín, se arrojó del lecho, 

abrió una ventana para dar luz á la habitación y 

respirar el ambiente de la mañana , poniéndose des­

pués un precioso peinador de .batista guarnecido de 

encajes. 

Cuando ia ventana estuvo abierta sintió moverse 

las persianas, cayendo luego dentro del gabinete 

una carta y un perfumado ramo de jazmines. 

—¡Oh, qué feliz sorpresa!. . . —esclamó con ale­

gría cojiendo las flores y besándolas suavemente .— 

E s t o e s muy poético, muy bello, ¿quién habrá teni ­

do tan donosa ocurrencia? De seguro que no ha 's ido 

mi primo: ¡es lau frío, tan prosaico!. . . ¡y en verdad 

que es una lástima^ porque es tan guapo! Á veces se 

me figura que le quiero más que como á primo, y es 

porque tiene momentos muy agradables; pero son 

pocos; en seguida se torna taciturno, h u r a ñ o . . . Si 

fuera viejo, tendr ía mal genio. 

¡Oh! ¡qué tonta s o y ! Aquí estará la clave dei 

enigma. Si han echado una ca r t a con' el rami l le te , 

será felicitándome ¡os dias; veamos. 

Ángela tomó la car ta , que aunque es taba cer rada 

no tenía nada escrito en el sobre. Se colocó el r ami ­

llete en el pecho para aspirar más de cerca su fra­

gancia, y fué á sentarse en un diván. 

—La carta también está muy perfumad. í ,~di jo 

CAPÍTULO Y. 

SUENO DE GL0EL4. 

Ángela se sentía satisfecha y feliz coa el amor 

de su primo; aquel afecto purísimo, largo t iempo 

contenido, y que al fia se desbordaba como un rau ­

dal magnífico del a lma generosa y e levada del 

joven, halagaba su vanidad de mujer y satisfacía 

su capricho de n ina . 

Nunca como .aquella mañana puso más cuidado 

en arreglarse, engalanándose de la manera más 

bella que pudo soñar su poética imaginación. 

Ligera y satisfecha como quien ha creído en t ra r 

ers el completo goce de su dicha, se dirijió al come­

dor, pensando con deiieia en la ca ra que pondría 

Augusto cuando la viese entrar con el ramillete en 

el pecho. 

El joven, en t r e t an to , como quien espera una 

sentencia de su vida ó de su muerte , aguardaba 

despertado antes mi corazón? ¿Por qué no nos l ie­

mos coiiipreiidido? 

Empero \r\ llegado á tieaqio el r emid ió ; conozco 

que le amo, que su vida es mi vida, su alegría la 

luz de mis ojos. 

Desde que está triste muero de tedio, sin haberme 

figurado que la causa de mi mal humor era su re ­

traimiento, como asimismo la inliferencia que Je ho 

manifestado ocasionaba su muer t e . 

Ya todo se acabó; lleno e! vacío del alma, la fcü-

cidad y la gloria serán el iris de luz que alumbre 

nuestra vida. 

ANGELA, ."Jt 

abriéndohi.:—¿quién ?crá este romántico gítlan? Ya 

nic vá inlcrcs.nndo; veamos ia firma. ¡Oh! ¡mi [¡ri­

mo! . . . ¡Qué sorpresa! 

Los hermosos ojos de Ángela chispearon con un 

fulgor sombrío; el carmin de ía felicidad coloró un 

momento sus mejillas, y su peclio se levantó agi tado 

l)or las desusadas piil¡)¡tacio.i;;s de aque l coraxon 

jiivenii que empezaba á sentir lo que sigaií icaban 

los jazmines , la pr imera emoción de amor . 

Por eso su primo los habia elejido, por declarar le 

su amor de dos maneras: coa el lenguaje simbólico 

de las flores y con e! lenguaje del alma, que, for­

mulado en pensauíicatos, deposita en el papel u n a -

mano febril agitada por la inccrt idurabre y la 

ea^.ocion. 

Ángela devoró el contenido de ia car ta , la volvió 

á ieer, repitió la lectura diez ó doce veces, in í i l t ráa-

dosa en sus sentido,;, en todo su ser, la magia d e 

aquellos conceptos sublimes, la espresion de aque l 

amor ideal vertido con el entusiasmo de un alma de 

fuego, de ua corazón anhelante, henchido de e m ­

briagadora pas ión. 

Hé aquí el contenido de la. amorosa misiva, que 

habia costado al pobre Augusto una noche de i a -

somnio y de doiorosa angust ia : 

«Adoradaprima mia: E n es t ed ia soicmse, en que 

lodo delra ser júbilo* y alegría en esta casa, en q u e 

tú misma debas ser inJi i lgeata y generosa , voy á 

depositar en tu corazón un secreto que liace t iempo 

está devorando mi existencia y haciendo me ei más 

iijfeliz de los hombres. 



El 
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contra quince de los periódicos más im­
portantes de esta capital, ha causado nna 
gran sensación. Hoy tendrá lugar nna re­
unión entre los directores de los referidos 
diarios para ponerse de acuerdo sobre la 
conducía que lian de observar durante ¡a 
instrucción del proceso. 

La memoria presentada por el prefecto 
del Sena á la comisión ratjnicipal ha des­
pertado grandes inquietudes entre los 
miembros de la citada comisión. Las obras 
de embellecimiento llevadas á cabo en 
París de pocos años á esta parte^ serán 
indudablemente dentro de poco una carga 
que pesará sobre la Francia entera. 

El Monitor áe ayer dá cuenta de la dis­
tribución de recompensas otorgadas á los 
expositores de las clases de agricul tura 
de la Exposición universal. La ceremonia 
ha tenido lugar en la sala de Mariscales 
del palacio de las Tullerías, y las recom­
pensas han sido entregadas á los agra ­
ciados por el Emperador en persona. Una 
cosa nos ha llamado la atención al recor­
rer las listas publicadas por El Monitor. 
Todas las naciones figuran en ellas mt'nos 
España. 

Concedemos que haya presidido en la 
distribucionde premios un. espíritu de in­
justicia hacia nuestra patria; pero no po­
demos creer que todo haya sido injusticia. 
¡Túnez, Siam y los países que nosotros 
suponem,os tan atrasados, nos han dejado 
atrás en cuestión de agricultura! España 
es un país emiHentem.eate agrícola, pero 
el Gobierno no se ocupa de protejer ese 
ramo tan importante do la riqueza; antes 
por el contrario, veja cada vez más á los 
contribuyentes con impuestos esíraordi-
narios. 

Aquí continúa haciendo un frió horrible, 
y las calles están intransitables. La nieve 
endurecida presenta un verdadero peligro 
para los transeúntes. Ay^er á las diez de 
la noche la Com.pañia general de ómnibus 
tuvo que suspender el tránsito de los car­
ruajes porque los caballos no podían andar 
cuatro metros sin resbalar y caer. 

Soy de Vd. suyo afectísimo y S. S. Q. 
B. S. M. 

El corresponsal. 

LóNDHESj 5 de enero de 1868. 
Señor director de LA NUEVA lBE;aiA. 

Mi querido amigo: ES manifiesto dirijido 
al pueblo del Eeino-Unido por el Senado 
de la asociación fraternal feniana de Amé­
rica, es hoy la pesadilla do todos los in­
gleses. El partido conservador lo encuen­
tra hueco, vacío de sentido común, y por 
último, al tamente ridículo. Los liberales, 
al contrario, vén en el citado documento: 
primero, un grito de dolor escapado de 
pechos irlandeses que se baten por el 
amor do la patria; y segundo, un progra­
ma político de primer o'rden que responde 
á las miras de un gran partido que aspira 
á conquistar la independencia y la liber­
tad de la Irlanda. 

Como mi deseo es tener al corriente de 
cuanto ocurra sobre este asunto á los lec­
tores de L A NUEVA IBERIA, habrá rVd. de 
dispensarme, señor director, que copie á 
continuación lo,s párrafos más salientes, 
puestos a l a conclusión del manifiesto en 
cuestión. 

Dice así: 
«¡Hermanos! Las naciones son como los 

iadividuos. Guando la Providencia cree 
llegado el momento, castiga la injusticia 
y la iniquidad; por eso las miserias que 
han pesado sobre la inocente raza irlan­
desa no pueden me'nos de-caer , tarde ó 
íeroprano, sobre sus perseguidores. 
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tas, abogados, me'dicos, forman á coiite-
uaros en esta cruzada contra la Ing la ­
terra. 

Aún carecemos de delalles sobre elg-ol-
JC 

»0s suplicamos creáis que, á pesar de 
todos los esfuerzos que podamos hacer 
para conseguir lu emancipación do nues­
tro país natal y libertarle do la opresión 
enquo juae , no nos encontramos anima­
dos de ningún sontiraienfo do hostilidad 
contra vosotros. El mismo Gobierno oue 
escluye y degrada tantos millones 'de 
vuestros conciudadanos, nos ha forzado. 
para def-nder la existencia de nuestra 
raza, á recurrir a! último esíro.nio que 
queda á la humanida i ul t rajada; poro 
nuestra lucha será al menos digna de la 
causa de la libertad humana, v no será 
manchada poi- ningún acto por el cual 
pueda enrojecer un hombre libre. 

»Finalmente, os damos las grac ias , en 
nombre denlos nacionales irlandeses en 
Árat'rica, á quienes representamos, por 
los sentimientos generosos que habéis ma­
nifestado en favor de nuestros pobres her­
manos, que, á pesar de ser inocentes (es­
to lo sabemos positivamente nosotros), 
han sido sacrificados á la despiadada polí­
tica que, en esto siglo ilustrado, perpetúa 
todavía la barbarie y el sistema feudal, 
quene'ndonos gobernar por la fuerza y el 
terror, cuando el solo título de la autori­
dad debería ser el consentimiento volun­
tario de los gobernados.» 

El fenianismo está organizado en Arne'-
rica de una manera formidable. Cuenta, 
según parece, eon un ejército de más 
de 200.000 hombres divididos en cuerpos 
de infantería, caballería y artillería, con­
tando esta última cerca de 200 piezas de 
todos calibres. Los generales , jefes y ofi-
ciales son nombrados por el Senado. 

El ejército se compone de personas dis­
tinguidas de todos puntos de América. Ei-
cos comerciantes, m.agistrados, periodis-

de mano dado á los almacenes de pól 
vora en las inmediaciones de Cork. 

La Eeina continúa en su palacio de Os-
burne custodiada como de costumbre por 
las tropas. 

Las noticias que circulan sobre el ejer­
cito de Abisinia son contradictorias, aun 
cuando todos convienen en un pun to , y 
es, que el estado de las tropas es cada dia 
más malo á causa del clima m.ortífero en 
que se encuentran. 
í. Esta espedicion, á la cual conceden los 

hombres políticos más importancia que la 
que parece tener, costará á la Inglaterra 
mucho dinero y muchos hombres. E a y 
quien dice que la espedicion dirijida con­
tra el Emperador Teodoro, no es más 
que un pretesto para apoderarse do los 
puntos principales que hay en las inme­
diaciones del istmo de Suez, á fin de do­
minar en el estrecho cuando las aguas del 
Mediterráneo se confundan con las del 
mar Rojo. 

Soy do Vd afectísimo amig'O y seguro 
servidor O. B. S. M. 

El corresponsal. 

LÓNDEES, 6 de enero de 1868. 
Señor director de L A NUEVA IBBEIA. 

Mi querido amigo: Hpra es ya que piense 
en Hablar á Vd. de otra cosa que no sean 
los fenians; no porque estos piensen per su 
parte en dejar tranquila á la Inglaterra, 
sino porque á mí me gusta también de 
tiempo en tiempo echar mi cuarto á e s ­
padas, como se dice vulgarmente , y hoy 
voy á permitirme ocupar la atención de 
usted con algunas consideraciones sobre 
la política inglesa. 

Cuando la m.ayor parte de las Potencias 
4e Europa^ impulsadas como por un pen­
samiento fijo, se arman hasta los dientes; 
cuando los aprestos de guerra se prosi-
g-uen con una actividad asombrosa , lo 
mis.mo en Kusia que en Francia , en Aus- j 
tria que en Prusia y en I t a l i a ; cuando i 
todo el mundo predice una colisión próxi- | 
ma á estal lar ; cuando estamos en víspe­
ras, quizá, de grandes acontecimientos, 
que sembrarán el luto y la desolación en 
el seno de tantos miles de familias, por 
satisfacer únicamente la soberbia ambi­
ción del Emperador A ó del Rey B, que 
desea dominar en un espacio mayor de 
territorio con la piadosa intención de hacer 
felices á sus habitantes ; cuando esto su­
cede,—vuelvo á decir,—no hay nadie que 
DO pregunte: ¿Qué hace Inglaterra? La In- . 
glaterra, ¿en qué piensa? ¿Cómo es que el 
Parlamento inglés no vota inmediatamente 
una ley llamando á las armas un millón 
de soldados, á fin de que Inglaterra pue­
da estar dispuesta á hacer frente á las 
eventualidades que puedan surjir en 
Europa? 

La contestación á esas preguntas es 
bien sencilla. 

¿Qué hace Inglaterra? Comerciar. 
La Inglaterra, ¿en que' piensa? En co­

merciar. 
¿Por qué el Parlamento no vota una ley 

llamando á las armas un millón do solda­
dos? Porque ese millón do.soldados, se­
rian dos millones do brazos arrebatados á 
la agr icul tura , á ¡a industria y al co­
mercio. 

La Europa, en mengua de la ilustración 
y con gravo perjuicio de los intereses do 
los pueblos, sigue la política rutinaria y 
funesta de la fuerza armada. La Inglater­
ra, al contrario, inspirándose en los salva­
dores principios de Fox , Eóbert Peel y 
Cobden, marciía resueltamente por el sen-
doro que conduce al bienestar, á la g ran­
deza y al progri'so del país , mientras que 
las demás naciones caminan con gra:i ve­
locidad por la seyda que conduce á la rui­
na, á la decadencia y al empobrecimiento 
de los pueblos. 

que su riqueza es más grande, y que las 
fuerzas materiales de un país, tienen su 
base píincipal en la riqueza del pueblo. 

No conviene á la Inglaterra que so tu r ­
be la paz, porque el comercio se desarrolla 
al abrig-o de la tranquilidad y de la calma 
que facilita las transacciones mercantiles; 
pero si la guerra estalla, no por eso aban­
dona ni un instante su política, y mientras 
que dos naciones, gmiadas quizá por una 
falsa idea do patriotismo, se despedazan 
en un campo de batalla, los ingleses r e ­
corren los mares vendiendo y cambiando 
sus productos con vencedores y vencidos, 
por más que sus simpatías se inclinen de 
esta ó de la otra parto. 

Esta conducta, que muchos llaman egoís­
ta, es por el contrario al tamente pat r ió­
tica, considerada bajo el punto de vista 
inglés, y si todos los países siguieran el 
ejem.plo de la logla íerra , otro sería dentro 
de poco el estado de Eluropa. 

El comercio produce la riqueza. La 
guerra produce víctimas sin cuento, pr i -
-mero; hambre y miseria después. 

Otro dia continuaré mis observaciones, 
que desearla no parecieran pesadas á los 
lectores de L A NUEVA IBEIUA, porque al 
hacerlas, no me mueve más sentimiento 
que el de i lustrar con mis escasos conocí 
mientes al país que me sirvió de cuna. 

Soy de Vd. suyo afectísimo 
El corresponsal. 

CRÓNICA MERCANTIL. 

Comenzamos hoy esta sección por la 
noticia, que tiene algún interés para e l 
comercio, de habersa declarado exentos 
del pago de los derechos de fondeadero, 
carga y descarga á los buques que arri­
ben á los puertos de Andraix, Alcudia y 
PoUensa en Baleares, por no haber en és ­
tos obras artificiales suficientes para pro-
poreionarles abrigo y facilitar las opera­
ciones de carga y descarga de los mismos. 

MADRID, 9 de enero.—Continúa la 
calma anunciada en los anteriores avisos. 
Las existencias de cafés, cacaos y azú­
cares son bastai.te regulares, y sus p r e ­
cios, nominales. 

Los aceites están sostenidos; los trigos 
se cotizan de 75 á 78 rs. fanega, y la ce­
bada de 33 á 34. 

Han llegado ayer á esta aduana mer­
cancías para los señores don Padro Elisa-
garay, marqués de Monistrol^ duque de 
Alba, Laurent y compañía , Steinfeldt, 
Saavedra, Bernardo Miota, Ormaechea, 
MoUinedo y compañía, duque de TJceda, 
Joaquín Verdier, Antonio Cano, López y 
Cámara, Julio Berhein, Carlos Prats, Viz 
manos, Fermín Rodríguez, Jubo Donom, 
Mcod,' Bailly-Bailliere, Cipriano Careaga 
T José Antonio Marañen. 

JEREZ DE LA FEORTEEA , 6 de ene­
ro.—Los trigos sostenidos. La ostraccion 
de vinos durante el mies de diciembre ú l ­
timo, asciende á 145.549 arrobas. Los pun-

Cuando la Alemania, guiada por el con­
de de Bismark, trabaja para acabar su 
unificación, á pesar de las bravatas de la 
Francia; cuando ésta revu'dve los perga­
minos de los archivos de líuropa para pro­
bar que sus fronlera.s naturales se encuen­
tran en la orilla izquierda del Rhin, j se 
prepara para alcanzar por medio do sus 
armas lo que seguramente le negarán las 
demás naciones pacíficamente; y , en ñn, 
cuando la Prusia se agita j con sus ojos 
puestos en el Oriente; mirad lo que hace 
Inglaterra, y la veréis organizar una espe­
dicion á espensas del Tesoro de la India, 
para crear nuevos establecimientos do co­
mercio sobre el mar Rojo, á fin de que la 
apertura del istmo de Suez no le quite su 
importancia mercanti l ; veréis cómo inter­
pone toda su inñuoncia en Constantinopla 
para que el Sultán otorgue á lord Stuard 
la concesión de una línea férrea, que par­
tiendo de las Indias, y pasando por Bag ­
dad y Bassora, concluya en la capital del 
Impelió otomano y ponga en comunica­
ción la India inglesa cou oí resto de E u ­
ropa. 

Esto es lo que se llama saber hacer po­
lítica verdaderamente patriótica. 

Los hombres de Estado de Inglaterra, 
eminentem.ente ingleses ante todo, sea 
cualquiera el partido á que pertenezcan, 
han comprendido perfectam^ente, que tan­
to m.ás poderosa es una nación, cuanto 

tos para donde se han estraido son los s i ­
guiente.;: 

Londres, 95.270 l i4; Liverpool, 17.402 
1|2; Dublin, 12.601; Lei th , 6.922 1[4; 
New-York, 4.098 3i4; Glasglow, 3.232; 
Havre, 1.637 l i4 ; Veracruz, 1.447 l i2 ; 
Cork, 7 0 5 ; Gibraltar, 617 l i2 ; Bristol, 
519 1[2; Plymouth, 498; Belfast, 617 1^2; 
Lisboa, 217; Boston, 15.—Total, 145.549. 
—Que hacen botas de 30 arrobas, 4.851 
con 19 arrobas. 

Por el Puerto de Santa María, la espor-
tacion ha llegado á 45,852 arrobas y un 
cuarto, distribuyéndose en esta forma; ~ 

Londres, 32.415 1(2; New-York, 2.475; 
Veracruz, 2.132; Bristol, 2.030; Dublin, 
1 886; Liverpool, 1.604 1[2; Leith, 1.426; 
Glasgow, 301 1¡2; Havre, 239 l i2 : Buenos-
Aires, 211 1[2; Plymouth, 210; Gibraltar, 
98;-Montevideo, 33 3[4; Lisboa, 15.—To­
tal, 45.078 1[4.—Que hacen botas de 30 
arrobas, 1.502 con 18 Ijé arrobas. 

VALLADOLID, 8 de enero.—Todos los 
mercados del estranjero vienen úl t ima­
mente en alza, y de todas partes avisan 
que la temperatura es cruda y desapaci­
ble, dominando las nieves y los hielos. E n 
Valladolid nevó ayer algo, y luego el 
tiempo quedó suave, con síntomas de llo­
ver. Do desear 'sería que este cambio a t ­
mosférico se generalizara y fuera durade­
ro para ver si los campos se reponían. 

Hoy se han presentado unas 300 fane­
gas de trigo á la venta, las cuales se han 
colocado de 59 1(2 á 60 rs. las 94 libras, 

SEVILLA, 8 de enero.—Se han vendido 
2.000 arrobas de aceite nuevo de 57 l i2 á 
57 3[4. Los precios de los cereales son los 
sifi'uientes: 

FLOBE.\CIA, 5 de enero. 

Señor director de L A NUEVA IBERIA. 

De prisa dos letras para decirle que por 
fin parece ser que el general Menabrea ha 
conseguido formar un nuevo ministerio, 
que jurará esta noche ó mañana por la 
mañana en manos del Rey. Es tá com­
puesto de la manera siguiente: 

Presidente del Consejo de ministros y 
ministro de Estado, señor general Mena-
brea. 

Interior, señor Cadórna. 
Hacienda, señor Cambray-Digny. 
Instrucción pública, señor Broglio. 
Gracia y Justicia, señor Filipi. 
Marina, señor Eibottí . 

. Estos son los ministros que hasta ahora 
se dan como positivos y dispuestos, como 
digo más arriba, á prestar el indispensa­
ble juramento. 

De las carteras de Guerra y de Obras 
públicas nada se dice todavía. Para llenar 
estos huecos cuenta todavía el general 
Menabrea con los días que lo restan para 
la apertura del Parlamento, y en último 
resultado él cargará con la cartera de 
Guerra, y tendrá tres, y otro de sus com­
pañeros con la de Agricultura y Obras 
públicas. 

Después de tantas idas y yenidas, do 
tantas conferencias, do tantas y tan diver­
sas combinaciones, nos euconíramos con 
que el nuevo ministerio no es ni más ni 
menos que un arreglo del anterior, que no 
puede infundir la confianza que era n e c e ­
sario inspirar á los espíritus alarmados do 
este país, y que tanto há menester todo 
Gobierno para aprovechar los gérmenes 
de vitalidad del país, si ha de sacar á 
puerto la nave agi tada del Estado. 

De cualquier modo, la mayoría de la 
Cámara es liberal, profesa ardientem.ente 
el principio de la unidad completa de la 
Italia con Roma por capital, y puede h a ­
cer que el nuevo Gabinete sostenga con 
energía el programa nacional, y sea b a s ­
tante fuerte para que, sin imprudencia ni 
precipitación, no detenga su marcha por 
nada ni por nadie hasta la realización de 
las aspiraciones de la Italia. 

E l comendador Ratazzi ha sido acojido 
con aplauso en Ñápeles, donde se disponía 
en su obsequio un banquete de doscientos 
cubiertos.. Entre los promovedores do este 
banquete,, figuraban muchos senadores y 
diputados. 

E l antig'uo presidente del Consejo de 
ministros de Italia, piensa pasar unos días 
en Palermo y Mesina. 

(Del corresponsal.) 

guerra de interés 

ViENA, 5 do enero de 1868. 

Señor director de LA NUEVA IBEBIA. 

Muy señor mió : E l presidente del Conse­
jo de ministros en Hungría ha terminado su 
último discurso con las palabras siguientes: 

«Si el Austria, que no aspira más que á 
la paz , se viera atacada por una nación 
cualquiera, haremos ver que, apoyada por 
la Hungría, no forma par te de los Estados 
enfermos.» 

En estas palabras han creído algunos 
ver una contestación á las tendencias des ­
embozadas de la Rusia, .que atacarían una 
de las condiciones de existencia del Austria 
en lo que se llama la independencia del 
Oriente europeo. 

El Austria no quiere la guerra; no pien­
sa en tomar ninguna revancha; no se r e ­
vuelve contra los hechos consumados; pero 
está resuelta á no permitir ninguna nueva 
agresión moscovita sobre los bordes del 
Danubio; y sabiendo que en ser fiel g u a r ­
dadora de esta política está toda su fuer­
za, no tiene inconveniente en disminuir su 
presupuesto de guerra, mientras que Ru­
sia , Prusia y Francia se arman hasta los 
dientes. 

Ahora, que apenas ha restañado sus he­
r idas , que empieza por una política l ibe­
ral á desenvolver los gérmenes de su pros­

peridad desembarazándose de,.los abusos 
hereditarios, toda guerra sería una des­
gracia tan grande, que sólo podría justifi­
carse contra una ag-resion 6 contra la ame­
naza de sus condiciones de-existencia; pero 
de ninguna manera contra la unificación 
completa de la Alemania, ni mucho menos 
contra la unidad de Italia con Roma por 
capital . 

E l Austria en una 
nacional,.en una guerra defensiva, conta­
ría coa una gran fuerza que hace inven­
cibles á las naciones mucho más que los 
grandes ejércitos: contaría con el entu­
siasmo nacional que los pueblos le darían 
gustosos en cambio de las libertades y de­
rechos religiosos y políticos que ha con­
cedido á los ciudadanos en una escala que 
es desconocida en los demás Estados del 
continente; y esto y no otra cosa ha que­
rido significar el presidente del ministerio 
húngaro en las palabras que he trascrito 
al empezar esta carta, y que han sido ob­
jeto de tantos y de tan diversos comen­
tarios. 

La Dieta de Hungría se ocupará en este 
año de las cuestiones siguientes: 

Presupuesto de 1868; legislación sobre 
las nacionalidades; reforma de la justicia; 
unión formal con la Transi lyania; com­
promiso con la Croacia; j para que en las 
nuevas elecciones el país se encuentre or­
ganizado y e l 'minis ter io sin medios de 
impedir la libertad electoral, despachará 
también antes de la espiración del manda­
to de los diputados el presupuesto de 1869. 
Se t rata aquí de levantar un empréstito 
turco, para lo cual so mueve m^ucho un 
conde polaco, que después de haber ido á 
Constantinopla, ha corrido con este objeto 
diversas capitales, encontrándose aquí en 
estos momentos, donde al parecer no son 
vanos sus esfuerzos. Se cree que detrás de 
la cortina hay alguna gran Potencia diri-
jiendo ó por lo menos alentando las ne­
gociaciones. 

E l representante del Imperio otomano 
cerca de esta corte ha recibido de su Go­
bierno la orden de marchar inniediatamien-
íe á Londres, donde permanecerá algunos 
dias después de pasar por París. A este 
viaje se le dá una gran importancia, por­
que el embajador de la Sublime Puerta ha 
ejercido ya las mismas funciones en San 
Petersburgo, y so le supone muy al cor­
riente de las condiciones y de las inten­
ciones de la Rusia. 

Este Gobierno ha dado á entender que 
no está dispuesto á autorizar el recluta-
mJento de soldados para el ejército papal. 
Dice , y con razón, que el tiemjpo de las 
Cruzadas pasó, y que el deber de todo 
ciudadano es trabajar por la prosperidad 
de su país y estar dispuesto á defender su 
patr ia , dejando que los demás defiendan 
los sayos respectivos. 

De Vd. señor director, atento S. S. 
El corresponsal. 

La Gaceta de ayer publica las disposi-
cíoaes siguientes: 

MINISTERIO D E LA GUERRA. 
REALES DECKETOS. 

Atendiendo á los servicios del coronel 
del cuerpo de la Guardia civil don Manuel 
Freixas y Gasset , 

Vengo en promoverle al empleo de br i ­
gadier en la vacante ocurrida por muerte 
de los brigadieres don Baldomero de la 
Calleja y don Jul ián González Cadet, y 
ascenso del de la misma clase don Anto­
nio del Rey. 

i Dado en Palacio á ocho de enero de mil 
' ochocientos sesenta y ocho.—Está rubri­
cado de la real mano.—El ministro de la 
Guerra, Ramón Ivlaría Narvaez. 

I Vengo en relevar del cargo de ministro 
del Tribunal Supremo de Guerra y Marina 
al mariscal de campo don Mariano Peray 
y Roig ; quedando satisfecha del celo y 
lealtad con que lo h a desempeñado. 

Dado en Palacio á ocho de enero de mil 
ochocientos sesenta y ocho,—Está rubr i ­
cado de la real mano.—El ministro de la 
Guerra, Ramón María Narvaez. 

Para la plaza de ministro del Tribunal 
Supremo de Guerra y Marina, vacante por 
salida del mariscal de campo don Manuel 
Peray y Roig, 

Vengo en nombrar al brigadier don 
Juan Gome^ Landero y Ramírez, fiscal 
-militar del mismo tribunal. 

Dado en Palacio á ocho de enero de mil 
ochocientos sesenta y ocho.—Está rubri­
cado de la real mano . - -E l ministro de la 
Guerra , Ramón María Narvaez. -

Vengo en nombrar fiscal militar del 
Tribunal Supremo de Guerra y Marina al 
brigadier don Raimundo de Sotto y Cam-
puzano, conde de Clonard, secretario del 
mismo tr ibunal . 

I Dado en Palacio á ocho de enero de mil 
, ochocientos sesenta y ocho.—Está rubri-
' cado de la real mano.—El ministro de la 

Guerra, Ramón María Narvaez. 

Vengo en.Hombrar secretario del Tri­
bunal Supremo do Guerra y Marina al 
brig-adier don Garlos Linares y Nieto, ofi 
cial de la clase de primeros del ministeido 
de *a Guerra. 

Dado en Palacio á ocho de snaro de mil 
ochocientos sesenta y ocho.—Está rubri­
cado de la real mano.—El ministro do la 
Guerra, Ramón María Narvaez, 

Atendiendo á los méritos del coronel del 
cuerpo de Estado Mayor del «jercito don 
Alejandro Planell y Soto, oficial más ant i ­
guo de la clase de segundos del ministerio 
de la Guerra, 

Vengo en promoverlo al empleo de bri­
gadier y oficial do la clase de primeros 
del mismo ministerio, en la vacante que 
resulta por pase á otro destino del briga­
dier don Carlos Linares y Nieto. 

Dado en Palacio á ocho de enero do m.il 
ochocientos sesenta y ocho.—Está rubr i ­
cado de la real mano.—El ministro de la 
Guerra, Ramón María Narvaez. 

Vengo en nombrar oficial de la clase de 
segundos del ministerio de la Guerra al 
coronel del cuerpo de Estado Mayor del 
ejército don J u a n de Volasco y García de 
la Cuesta, jefe del Depósito de la Guerra. 

Dado en Palacio á ocho de enero de mil 
ochocientos sesenta y ocho.—Está rubri­
cado de la real mano.—El ministro de la 
Guerra, Eamon María Narvaez. 

Precedido do una e.xposicion del m.inis-
tro del ramo, y á propuesta del mismo, ha 
sido aprobado por real decreto de 25 de di­
ciembre último, el pliego do condiciones 
generales para los contratos de obras pú­
blicas que se celebren ea las provincias 
de Ultramar, oídas las Juntas consultivas 
de Obras públicas de Cuba j Puerto Rico; 
la de caminos, canales y puertos de la-
Península, y oído el Consejo de Estado en 
pleno. 

t^SSSSSSSiass^!2 

PF lOfMCIAS. 

El -Eco de Badajoz prueba la convenien­
cia de establecer Bancos agrícolas que, 
facilitando á los labradores recursos que 
sólo obtienen Hoy interés elevado, 

En los piiíitjs. 

Trigos fuertes, de 85 á 88. 

ídem pintones, de 86 á 90. 

En los almacenes. 

Trigos fuertes, de 73 á 92. 
ídem estranjero, de 70 á 80. 
ídem del país, tremés, de 80 á 83. 
Habas menudas ó cochineras, de 46 á 47. 
Alpiste de pella, de 58 á 60. 
Garbanzos gordos, de 120 á 160. 
ídem de m^enudos á medianos, de 60 

á 100. 
Harinas; de primera, de 26 I ¡2 á 27 rea­

les arroba; de segunda, de 25 1[2 á 00. 
Entrada geaera l de ayer entre el mer ­

cado y fuera, 100 fanegas de tr igo. 

AREVALO, 7 de enero.—En el mercado 
celebrado en esta villa en el dia de hoy, 
se han vendido los granos ' que á él han 
concurrido á los precios que á continua­
ción se demuestran: 

La fanega de trigo, de 57 á 63 r s . 
La id. de cebada, de 27 á 28. 
La id. de centeno, de 35 á 36. 
La id. de algarrobas, de 28 á 30. 
La id. d,6 garbanzos, do 80 á 140. 

MALAGA, 7 de enero,—Trigo recio de 
primiora calidad, de 93 á 96 reales fanega. 

ídem id., de segunda id. , de 80 á 92. 
ídem id. de tercera id., de 84 á 88. 
Idenr cañivano, seguü calidad, de 72 

á 7 4 . 
ídem m,orillo de la vega, de. 80 á 82. 
Cebada del país, de 39 á 40. 
ídem navegada, de 35 á 36. 
Maiz del país, de 59 á 60. 
Garbanzos de primera calidad del p lis, 

de 135 á 145. 
ídem de segunda id., de 120 á 130. 
Ide¡n átí tercera id., de 90 á 105. 
Habas, de^eO á 62. -
ídem mazaganas, de 53 á 54. 

destruyan la usura y desarrollen la pro­
ducción. 

E n otro lugar habla de la subida del 
pan en estos términos: 

«El pan ha subido al respetable precio 
de 17 cuartos, ni más ni m.énos. Esto ya 
es otra cosa; así pasamos el susto de una 
vez. Quiere decir, que el ayuno empezará 
á observarse antes de que la cuaresma se­
nos venga encima. Sí no vivim.os en Jauja, 
cerca le anda.» 

—El Irurac-Bat de Bilbao se queja del ; 
m.alísimo estado en que se hallan algunos I 
caminos vecinales, y sobre todo la carre- i 
tora de Balmasoda, en la vecina anteigle- i 
sia de Abando. í 

—Asegura El .Porvenir de Sevilla que, i 
merced a l a s obras de limpia y encauza-
mienío del rio, se ha visto entrar y a t ra - ' 
car á los muelles el bergantín Garibaldi, 
calando diez y ocho pies. Esta mejora au- ¡ 
mentará seguramente el movimiento co- • 
mercial de aquella plaza. Nos felicitamos 
por ello. -

—El dia 8 amaneció o] suelo de Val la- , 
dulid cubierto con una débil capa de nieve ] 
completamente helada, que hacía muy 
peligroso el tránsito por las calles. 

Lo mJsíGo exactamente sucedió en 
Madrid. 

—El Diado de Cádiz, en su parte de 
fondo, aboga por la conducción de aguas 
potables y por las obras del puerto, pro­
yectos ambos de vital interés para aque­
lla culta población. 

Celebraríamos que los afanes de nues­
tro colega tuvieran un resultado satisfac­
torio. 

—Se está alistando en la Carraca el 
vapor San Antonio, que deberá salir en 
breve para Londres á trasportar efectos. 

—«Los hielos de estas noches , -d i cen 
de Hne lva , — están causando bastante 
daño á la cosecha de naranjas en las huer­
tas de la Ribera de este término, según 
cuentan los que frecuentan dicho sitio; 
siendo posible que en Gibraleon sienta el 
fruto el mismo quebranto.» 

—Han tenido efecto en Valencia las 
jun tas generales de diputados de la ace­
quia real del Júcar . E n ellas se acordó 
llevar á efecto la construcción de la casa 
de compuertas, cuya necesidad se hacía 
sentir, la colocación de rastrillos en el 
suelo de la acequia y la medición y empa­
dronamiento de todas las tierras que se 
riegan del canal. La ejecución de estos 
trabajos queda confiada á la junta de* go­
bierno, 

—El frío sigue siendo la cuestión palpi­
tante del dia en todas partes. La Crónica 
de Manresa dice: 

«El Llobregat y el Cardoner han l lega­
do á helarse por completo: las enfermeda­
des y muertes repentinas se encargan de 
atestiguar la rigurosa temperatura que 
nos envuelve. Cayó aterido un centinela 
en el cuartel del Carmen, que á pesar de 
los inmediatos auxilios que se le prodiga­

ron hubo de ser trasladado al santo hospi­
tal; fué hallado yerto y difunto dentro de 
'•m carro, na mmchacho que lo conducía. 
En fin, parece que los albañiles han t e n i ­
do que abandonar sus trabajos, no pudien-
io resistir á la cruda temperatura do siete 
grados bajo cero.» 

— Se ha abierto á la esploiacion el ferro­
carril de Belmez á Almorchon, en cuyo 
lia comenzaron á esportarso los carbones 
de aquella rica cuenca uliera. 

Este es.un suceso tan fausto para la in­
dustria española, que debe sor saludado 
con júbilo por todos los amantes de la 
patria. 

—El sábado fué un dia verdaderamente 
azaroso para Huesca: dos accidentes des­
graciados conmovieron al vecindario, im­
presionándole vivamente. 

A- las nueve do la mañana revQntó la 
máquina de vapor, motriz de un molino 
triturador de,yeso, que el señor Valles te­
nia en su edificio de la nueva calle del Al-
coraz. El edificio del local en que aquella 
funcionaba, y un casco que le dio en la 
cabeza, causó la muerte del encargadodol 
corabusLible, quedando heridos por las rui­
nas tres trabajadores que se hallaban en 
un pasillo sobre el sitio do la catástrofe. 
La esplosion fué tan violenta, que so notó 
desde gran distancia; venciendo una cerca 
de unos cuatros metros de altura, la cal­
dera de la máquina fué á caer á la conti­
gua huerta do laa Monjas descalzas, que 
recibieron también el correspondiento 
susto. 

El otro sucoso triste fué la muerto do un 
guarda-freno que cayó del coche en el k i ­
lómetro n ú m . 4 d e l a v í a do Tardienta á 
Huesca. A la llegada del tren de la tarde á 
la estación de Tardienta, encontróse la 
falta, y habiendo mandado dos cangrejos á 
iaspeccionar la vía, se le halló miUerto en 
el kilómetro citado. 

—El Brigantina del Ferrol aboga calo-
rosam.ente por la propagación do la ins-
fruccion pública. Convencido el colega de 
que el desarrollo de ésta ha de mejorar el 
porvenir de la clase obrera, desea con ra ­
zón que no se omita medio de proporcio­
nar al pueblo el alimento moral indispen­
sable para que comprenda el valor de los 
derechos que ha adquirido, y sopa conser­
varlos y aumentarlos como undepósi tosa-
grado que ha de l ega rá sus hijos. 

—Trátase en Vich de formar una socie­
dad patrocinada por el Ayuntamiento para 
levantar un teatro en aquella población. 

—Se ha señalado ya oficialmente el dia 
1.° de octubre próximo para abrir en la 
ciudad de Vich la exposición agrícola que 
la sociedad da San Isidro acostumbra ce­
lebrar cada dos años en las poblaciones do 
más importancia agrícola del Principado. 

Siendo las exposiciones un estímulo para 
el fomento de la agricultura, celebrare­
mos que la industriosa ciudad de Vich 
lleve á cabo el que se anuncia, reportando 
la honra y provecho que indudablemente 
ha de alcanzar. 

El círculo de los dependientes del co­
mercio de esta plaza so despide del año 
anterior en su Revista semanal, diciendo 
que pocas épocas habrá registrado aquella 
tan desastrosas para el comercio, como la 
comprendida en ios doce meses que aca­
ban de espirar. 

Lo m.ás sensible es que lo mismo haya 
ocurrido en las demás plazas del reino, 
y que no se entrevean esperanzas de que 
mejore la situación del comercio. 

m] imími 
\ GACETILLA 

Desgracias. Anteayer mañana á primera 
hora se hallaban las calles cubiertas com­
pletamente de una espesa capa de hielo, 
dando ocasión á que muchas personas se 

' cayeran y algunas sufrieran lesiones g ra ­
ves. Hé aquí, entre otros, los accidentes 

: auxiliados en varias Casas de socorro de 
esta capital. 

i Primer distrito: Teresa Soriano , que 
cayó en la calle do Isabel la Católica y se 
fracturó el antebrazo derecho: doña Car­
men Sánchez, que al salir de la iglesia do, 
Santo Domingo se cayó al suelo y se frac­
turó la pierna izquierda por el muslo. 

Tercero: Josefa Ferrer, de.40 años, se 
cayó en la Puerta del Sol y se fracturó el 

: Ijrazo derecho: Josefa Fornes, 22 años, se 
' cayó en la plaza del Progreso, producién­

dole el golpe una grave contusión en la 
cadera derecha. 

; Quinto: Juan Caracuel, contusión en la 
frente por haberse caído en la plazuela de 
Santo Domingo: doña Dionisia Itórbide, 
matrona partera, dislocación de un pié en 
la plaza de Isabel II . 

Sesto: Manuela González, 33 años, frac-
• tura del brazo izquierdo por haberse caído 
I en la calle dó Atocha: Manuela García Ro­
dríguez, dislocación de un brazo por ha­
berse caido en la plaza del Príncipe Al-

i fonso. 
I Adem.ás de estos accidentes han ocurri-
I do otros muchos, que han sido socorridos 
• en el Hospital general , cuarto y segundo 

distrito, y algunos que desde luego fueron 
auxiliados en sus casas.. 

Pues señor^ está visto que para nada ha 
servido el estiércol que mandó echar en • 

ídem menudas, de 56 á 57, 
Yeros, de 58 á 62. 
Alpiste, de 66 á 70. 
Aceite de oliva á la puerta, la arroba 

á 5 6 . 
ídem en bodega, á 59. 
Higos verdejos, de 12 á 14. 
ídem panatejos, de 11 á 11 l í4 . 
Pasa larga estiva, no entra. 
Racimo, de 25 1̂ 2 á 26. 
Lechos corrientes, de 28 á 28 l i4 . 
Limón, de 120 á 160. 
ídem en grano, no hay. 
GRANADA, 2 . - T r i g o , de 89 á 9 0 . - C e ­

bada, de 42 á 44.—Habas, do 54 á 57.— 
Maiz, de 82 á 64.—Yeros á 64. 

OVIEDO, 7 de enero.—Harina áe pri­
mera, á 2 6 r s . arroba.—ídem de segunda, 
á 25.—ídem de tercera, á 24.—ídem de 
cuarta, á 20.—Trigo: 76 rs. fanega as tu­
r iana.—Escanda: 92 id, id.—Maíz: 44idem 
Ídem.—Cebada: 48 id. id. 

CÁDIZ, 7 de enero.—Parte del vigía.— 
Queda fondeado en canal un berg-antin-go-
leta inglés. 

En t ra rán esta noche una fragata rusa, 
y otro bergantín goleta de tres palos, i n ­
glés. 

Se halla al NO. entre cerrazón una fra­
ga ta . 

Ha pasado para el Estrecho otra fraga­
ta , y vá una goleta. 

CÓRDOBA, 5.—Trigo, á 88.—Cebada, 
á 30.—Jabón, á 17 cuartos libra.—Carne 
de vaca, á 34; de carnero, á 30.—Aceite: 
en la ciudad, á 62; en los molinas, á 52. 

ZARAGOZA, 8de enero.—Azafrán.Poca 
animación y sin variación en sus precios; 
el del Rio superior se ha vendido á 110 rea­
les libra, y á 100 rs. el de la Sierra. 

Aceite. No hay notable variación en los 

precios de este caldo, que se ha vendido 
durante la semana de 61 á 64 rs. arrobael 
de jabüu, y de 64 á 68 el de consumo. E n 
los molinos se ka vendido de 59 á 62 rea­
les arroba. 

Harinas.—Su precio es el mismo que 
consignamos en nuestra revista anterior; 
esto es, á 25 l i2 rs. arroba clase 1.^, á 
24 l i2 2.% y á 19 S.̂ ' 

Lanas.—Continúa este artículo en la 
calma que tenemos consignada; los pre ­
cios en que fluctúa son los siguientes : 

Blancas de la cabana, de 71 á 73 rs. ar­
roba. 

Negras id., de 60 á 66. 
Blancas entrefinas de las inmediaciones 

de Zaragoza, de 66 á 69. 
Negras id. id. id. id., de 60 á 66. 
Blancas del campo de Bello y Calamo-

cha, de 60 á 64. 
Molinas, de 68 á 70. 

Cereales. —Trigo de monte , de 66 l]i4 
á 27. ' 

Cebada, de 12 á 12 l i 2 . 
Panizo, de 12 l i2 á 13. 
Moracho, á 19. 

CARMONA, 5.—Trigo, de 80 á 94.—Ge-
bada, de 33 á 34.—Garbanzos, de 80 á 120. 
—Maiz, de 00 á 50.—Habas mazaganas, 
de 00 á 50.—Id. menudas, de 00 á 50.— 
Yeros, á 50.—Alpiste, de 45 á 50.—Esca­
ña, de 23 á 24. 

Aceite nuevo, de 00 OíO á 55 0[0. 
Id. endeble, de 53 l i2 á 54 1 Í 4 . 

MERCADOS ESTEANJEROS. 

COLONIA (Prusia), 4 de enero.—Trigo 
y centeno en alza.—Tiempo cubierto. Co­
tizamos por 100 kils. como sigue: trig© 
indígena disponible, á 36-25; id. estran­

jero, de 34-69 á 35-31; centeno, de 30 á 
31-87. 

FRANCFORT (Prus ia) , -1 de en^iro.— 
Trigo firme; centeno sin variación; avena 
firme. Cotizamos por 100 kils.: trigo dis­
ponible indígena, de 35-3á á 36-42; idem 
estranjero, de 35-34 á 36-42; centeno, do 
29-44 á 30-53; avena, de 21-42 á 21-94. 

.-Dett^ES:»*»" 

iOLSA BE SADEID. 

Cotización de ayer. 

FONDOS PÚBLICOS. 
Ultimo precio, 

del 8. del 2 

3 por 100 cons. al cont... 
ídem á fines de mes 
Idemá fin del próximo... 
3por lOOdif. al cont 
ídem á fin del próx. 
Amort. de 1.^ clase 
ídem de seguaáa 
Deuda del personal....... 
Billetes hipotecarios 

Carreteras y sociedades. 
Emisión de abril de 4,000 
ídem de 2,006 
ídem de junio, de, 20OO... 
ídem de agosto, de 2,000. 
ídem de marzo, de 2,000, 
dem de julio, de 2,000 
Obras piibhcas, de 2,000.. 
Canal de Isabel 11, 1,000. 
Oblig. de ferro carrile.s... 
ídem nuevas, de 2,000 
ídem, id., de 20,000 
Banco de España....... 

35-55 
85-70 
00-00 
34-05 
00-00 
00-00 
00-00 
25-80 
93-00 

87-00 I 
92-00 d 
92-00 d 
78-25 
75-00 
74-00 p 
72-.50 p 

100-00 
69-Üo 
00-00 
68-00 

151-00 

35-30 
35-35 
00-00 
.33-75 
00-00 
00-00 
eo-00 
25-70 
96-00 

87 00 
92-00 d 
92-00 d 
78-25 
75-00 
74 00 
72-50 

100-00 
68-80 
00-00 
68-00 

151-00 d 

I 



l a s cali( p el soñó: rorrcji'lor, y por el c i a l 
siu di.fia bí^'i i «1' I '<•,•' 'V se pasearan los 
pnlcro=? r > <•;• 'ir Lii íJ ¡."taficia. 

Así son íes nsGS Al íar Cíonfa un pcriíí-
dico CIPI Hrcv'j p-vf^rinia 6 permou de La 
'Lealtad, >\'.cc « i ' , " c&tá cjn la vista íija en 

lo liácia E c r a , y el cif'lo, ''I oi'^) 1 .r ' 
con la-̂  m .nos on i i 

;,ri 
¡Qió ó'.-'jr 

a ü t ' i ' í !• .n a 

oaboz'i.* 
c;io-

fi'^ii>"a afics 
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muerif ] o f'al-i i •,!'¡0!i do lj:!l':if'3 d."l Es­
tado, fii I>i'.;lat."ra bu),o iK.d i ircn-i'? rpie 
1816 coudLnas p^r «.'•te erírneu, siendo la 
mayoría de las falsificaciones d^ billetes 
de una libra, y el número de las prrsonas 
ahorcadas en div. rs'>s puntos del país por 
este delito ñi.-' d" -28. 

¥ es Y&rdad. A;, er oímos decir a un fa­
moso médieo de "«t-i corte, qno no volve­
ría á visitar á niri< ",n neo. 

Lo preguntanjos ¡a c-iusa, y nos con­
testó: 

—Porque á esa '̂ f nte, como les repug­
nan todas las Ci' -'c.'as, si el enfermo se 
agrava ó mucre, le "chau la cul¡)a al m,é-
dico; y si sana, al cirio de San Pascual. 

Qae se les castigas. Un periódico e s c i b e 
jnstamenfe iiidigiiudo: 

«;La Conslnncia oiuite que entre las mu­
chísimas personas que presenciaban el do­
loroso espectáculo de ahogarse tres infeli­
ces criaturas, no sólo sf hallaban los que 
podian considerarse como causantes de la 
desgracia por la e: 'minal escit'ícion de 
arrojar monedas á un sitio, d'mde al co-
ji-rlas ofre.'ia evidsnifce p, li^ro. sino íaa í -
bien muchos agenfi-p fl,^ la autoridad j - no 
pocos guardias C'vibs. sin qu° nadi" si ':-
tier.t el nobilí'-imo injpulso qiie arrastió 
al joven Peralta á arrieygnr su existencia 
por salvar la de los tr,\í p^qneñuplos. 

Nosotros habrí,>mos deseado que la Ga­
ceta de ayer consig n s e la recompensa me­
recida por el valeroso mancebo, puss po­
cas cruces do Be"ef¡ccnc¡a habrá mejor 
ganadas , al misHif̂  tiempo que se dirijie-
ra una reprensión pública á los agentes 
de la autoridad, q-'o perdieron un tiempo 

precioso con s'i^ 
día en pres°noi*c 
vida ¿o los ír'ri 

Ejfuaamos ÍV 
p'etamento al p 
las anteriores liu 

Ai asno masríG.. 
dado que s'̂  ':i; p. 
di 1 í^stunq-i" d"[ 
pTdcias co',',0 la 
LLIV S . 
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i - l a 
'a i í lOí.» • 
ir q 'jf nos adherimos com-
ns.imiouto uwo encierran 
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Ihi Saiií-indí c, Ins 11 
QUiído piemiú a>' la lo-
han rej, u í 'do el I ." del 

I au entre los po­
bres necjsitados. 

De se:í'uro que no son neos los a.gTacia-
dos de Sanlander. 

Bs actaalidad. Un dóm.iiio do aldea pre­
guntaba á un muchacho una mañana liur-
riblemicntc fría: 

—¡j,Cnál es ¡H palabra latina fñu? 
—líspere Yd.¡—conte^^tó el discípulo,— 

la tengo en la punta de 1 ¡s dedos... 
- Estrenos. Durante el año do 1867 se han 
estrenado en los tf aíros de Madrid 65 
obras dramáticas, 47 origínales y 18 a r re ­
gladas ó traducidas. 

Eu rl año do 1866 , el número de obras 
estrenadas llegó á 18. 

Yo lo oí. Un inglés recien llegado á Es­
paña, y que habla muy poco el español, 
hallábase en una casa ele vib'ta, y oj6 qr.s 
uno de los circunstantes celebraba las g ra ­
cias de un niño llamiáadole pillo. 

—¿Pillo? ,;qné querer decir pillo? 
—Quiere decir que este niño es iníeli-

gpnte. 
— Pdio, pillo,TorAfió el inglds entre dien-

tí^s, contentísimo de hab°r aprendido una 
pa'abra nueva, y que le habia de servir 
para cumplimentar á alguien. 

A los pocos momentos el dueño de la 
caía tuvo una ocurrencia que fue' muy 
reida; pero las risas se halaron en los la­
bios ante la siguiente csclamacion del i n ­
glés: 

—Caballero, Vd. ser un pillo. 
Estamos conformc-s. Dice ua periódico de 

la noche: 

«Roy tj'iemo-i varia ivii at:- '^-' "" >u y 
p) r 1) que pueda ccurrir, no" f.,i...-ceopor-

; tuno ree^rdaí- a las autoridades,aun cuan­
do creemos lo tendrán ja previsto, lo ne ­
cesario qne es, si hay una nfsv.íua, el que 
S" obhgu' ' , aoí á los porteros de las casas, 
cono a los dueños de las tiendas ó airea-
cf n"s. que barran ó hagan barrer el rro 'o 
d" enlx'saJo que If-s correspondí^ á fin do 
q 1̂  el iTJp^Uo quede espedito y no ocur­
ran las «'ie^o-racias que son tau frecaentes 
en tales ce sos. > 

> El siieñj de «n gaüsg'O. Estaba hablando 
; con Santiago. 
1 —¿Quieres mil duros?—le d"cia este,— 
i enseñá.idole un paquete de billetes. 
I —¡Oh! Rl, señor, 
i —¿Los quieres en oro ó en billetes? 
I —En o!v. 
¡ —Pues espera que voy á cambiar estos. 
I En esto despertó, y dijo lauzando un 

suspiro: 
j —¡Ojalá los hubiera toniadu en billetes! 
j Cariosidad. ü n periódico de París calcu-
í la en cinco millones de reales los gastos 
j ocasionados por la espedicion mandada 
I por el Gobierno ausiriaco para recojer el 
i cadáver de Maximiliano de Hapsburgo. 
I ¡Pobre ñoKibre! Garulla ha dejado de per-
; tenecer á la redacción de La Esperanza. 

E s decií", que si no ha podido ser zuavo, 
en cambio ha dejado de ser escritor. 

Ahora sí que los garíbaldinos pueden 
cantarle: 

Uzté no ez ná, 
Tlztí^ no ez uá, 
Ni ez uzté zuavo 
Ni.. . corresponsal. 

Esto, si no es verso, es verdad. 
Otro robo. En la noche del 6 del cor­

riente se ha perpetrado uno en la casa-di­
rección del ferro-carril de Sevilla á Cádiz, 
en la primara de las ciudades citadas. 
Para efectuarlo tuvieron los ladrones que 
arrancar una gran reja que dá ú la calle 
de San Gregorio, rompiendo además las 
vidrieras y maderas, y todo esto, que como 
á primera vista se comprende, necesita 
bastante tiempo, se ejecutó sin que pare 
cíese ningún sereno, municipal, vigilante 
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á á quienes s"̂  ha 
te entienden ya ea esto asuato. 

Grado. El señor rector do la Universi­
dad central confirió ayer á la una de la 
tarde la investidura de doctor en la Fa­
cultad de Medicina al licenciado don Fran­
cisco López Cerezo y Andreu. cuyo padri­
no fué el doctor don Félix Tejada y E s ­
paña. 

Desoiibrimienios notiMss. Ent re los curio­
sos apuntes de un loco, se encootra'"on las 
siguientes líneas sobro los descubrí n iea-
tos más importan+es: 

La panadería s ^ debe á Píadaro. 
E l órgano á les argonautas . 
Los talegos á Tale?. 
Los platos á Platón. 
Las tazas á Tácito. 
E l palo á Palas . 
Los molinos á Moliere. 
La cerveza a Cer'^antes. 
Las herrerías á Herrera. 
Las confiterías á Confucio. 

• Las caldí^ras á Calderón. 
La cola á Colon. 
CaWe siibinariao. Según las noticias que 

recibimos del Pacífico, paree" que se t rata 
de establecer un cable submarino que 
ponga en comunicación á YalpTraiso, el 
Callao y Guayaquil con el Panamá. Reali­
zado este proyecto, las comunicaciones 
de! Pacífico con Europa serán por estremo 
fáciles y b re tes . 

Emigración. Setenta mil es'^-Jñ'des hay 
en la Argel ia , p.'ocedentes do los que 
abandonan su patria en busca de mejor 
fortuna. Sólo en la capital de Arffol pasan 
de 14.000 los avecindados y de 2S OO los 
residentes en su provincia, 84.000 en Cons-
tau t ina y 10 ó 12 000 en Oran. 

pondi'H'i:! : 
'•. l'~e_'ira.- • qu - ti - ; - ! •'.<: *.).io d^n Tir­

so Obr' :,'uu se pr is s r i¡',i ci^'t' i 'ii r ante 
c lpúb ' iu j madril ' 'ñ) <'i)ii u i. dr i^ ia a r r e ­
glado d.d a!"man, ([iie prepa- • p ¡la el tea­
tro de Jovcllanoseí soiior Laria, con el t í­
tulo de E¿ Ángel de la muerto » 

Estas líneas merecen uua ligera contes­
tación. 

En primer lugar , el señor Obregon , á 
nuestro juicio , será barítono on ta ito que 
á su voz no lo falte la lessitura d" que ha 
disfrutado hasla aquí. Por lo tan+o, no ha-
lianios razón alguna para calificarle de ex-
haruono porque haya dejado de ajiarecer 
en escena durante algún tif^mpo. En S J -
gundo lugar, el señorObregou, atendiendo 
á las proposiciones de la empresa de Jo-
vellanos, se encontraba dispuesto á reapa­
recer, en escena por servir, en cuanto es­
tuviese de su parte, los intereses de aque­
lla y los suyos propios. Pero como 
quiera que nuestro país ehtá Heno do nota­
bilidades artísticas , ha resultado lo que 
generalmente resulta siempre que una em­
presa se propone introducir a lguna varia­
ción (en uso de su derecho) en los t r aba­
jos do sus compañías. Tan pronto como 
rodó por los bastidores la noticia del ajus­
te del señor Obregon , hubo aquello de 
a l a r m a r s e algunas de ¿as nolabilidade'i escé­
nicas. 

Quién dccia: «Yo soy aquí el primer ga­
lán, y por encima de mí no pasa nadie.» 

Quién ffisclamaba: «Yo soy el primor t e ­
nor, y aquí no gallea nadie más que ;'o.» 

Onién añadía: '<Yo soy un priman- parti-
quibo simple; poro no trabajaré á las ór­
denes de nadie que no sea mi respetable 
g i l an .» 

Rr-sultado: Qae todoj estos art is tas pri-
merizos,lmn coasognidoimposibilitar como 
siempre á la empresa en sus negocia -
cienes. 

ui la ^mpi s i l I j 'jli^o 
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CULTOS—'^a gai a d jiibi'eo deCuaiputa 
Horas en la iglesia de monjas de don Juan 
de Alarcon; á las die;̂  habrá misa cantada, y 
por la tarde preces y reserva. 

En la iglesia de Jesiia Nazareno estará 
S. D. M, espucsto por mañana y tarde ea ob­
sequio del Divino Redentor. 

Por la,noche íiabrá ejercicios eán sermón 
que predicará en San igaacio doa Nemesio 
Lasagabnster, y en el Oratorio del Olivar 
don Luis Crespo Peñalver. 

Visita de la Corte de Maria. N u e s t r a Señora 
de Loreto en su iglesia, la del Sagrario en 
San Gínés, ó la de la Yida en Santiago. 

I II !• • r i r r n g ^ i i m — • . . i . . . i . .—n» 

I S P E C T A C y i O S . 

TEATRO REAL. Función 65 de abo­
no. — Segundo turno- é impar. — A ^ las 
ocho Y media.—Gu/iUelmo Tsll. 

PRINCIPE. A "las ocho y media.— 
Función 97 de abono. — Primer turno, 
i m p a r . —f/ft tviarido conio'hag muchos. —Re­
ceta contra las suegras. 

NOVEDADES, A las ocho y media.— 
El Valle de Andorra. 
. ZARZUELA. A las ocho y media.— 
E/ Amor y el Interés. —FJ Loco de la Guar-' 
ddla. 

BUFOS. A las ochó y media.—Los in-
ñernos de Madrid. 

TEATRO DE VARIEDADES. ( L a 
Nueva Infant i l . )—Nacimiento por los 
aluínaos de la Academia. 

EDlTOii RSSPOSSABLE, D. Hilario Feraande^. 

i Imprenta de L A ÍTÜBVA IBEBIA, 
I á cargo del mismo. Valvoíd^, 16, bajo derecha 
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re.riiit!Mi é os esio; 
snsoricioii se encarga de 

€MJ 

y do 
clás 

cuatro ediciones, dos ^raaides 
f~it 

aii con g ran promsion er 
s tienen un ii" 

^ 

^>i.r 

n a n o aeiecT.oFFiR. oinra. m^xr 
No se piiDiioarS:. nmgxiii ammei 

CÍO publicado Siila edición garande 

^ S€3 

CaCI" 

económicas 
i d 

convención, y la ernpresi un .descuento en favor del anuncíame. 

H síü? '*ífS 

POR D. MARCELO MARTÍNEZ A L C U B I L L A . 
es tá haciendo 2.'^ edición y se admi t en suscrioiones ¡ 

I|J4Í 

l o r s . 
t a m o . Se sirven prospectos al que ios desee. La cori 'espondencia so 
dirijirá al autor , calle do Fomen to , n ú m . 1 t r ip l icado, en Madrid. 

BIBLIOTECA DE LOS JUZGADOS DE PAZ 
CUARTA EDICIÓN 

POR D. MARCELO M. ALCUBILLA. 
Contiene un tratado completo de las atribuciones de los jueces de 

paz, con multitud dfc formularios para los actos conciliatorios, jui­
cios verbales, diligencias de ejecución, abintestatos y testamenta­
rias, cuentas y particiones de herencias, deslindes, emplazamien-
tos^ etc., etc., y un DICCIONARIO DEL DERECHO CIVIL, re­
dactado coa vista do las autorizadas doctrinas del Tribunal Supi e-
mode Justicia, que con las leyes de su razón se citan en el texto, 
y arreglado á la ley hipotecaria, a l a de aguas, la'del Notariado, 
desahucios, etc. Consta esta obra de dos tomos, y es su precio 40 
reales. Se sirve por el correo á los que la pidan á su autor, calle de 
Fomento, núm, 1 triplicado, en Madrid. 

Tesoro délas familias ó repertorio universal de conocimientos 

útiles 
,POR DON BALBINO CORTES Y MORALES. 

Esta interesante y útilísima obra se publica por cuadernos 
de 16 páginas y 33 columnas, formando un tomo en folio de unas 
1,000 páginas, repartiéndose dos cuadernos al mes, cuando menos. 
Van publicados 32 cuadernos con 512 páginas.—Precio de suseri-
eion: Por cuaderno en Madrid, 2 reales.—Idem'en provincias, 21i2 
reales.—ídem en Ultramar y estranjero, 3 rs.—Todo franco de 
porte.^-Las suscrioiones se harán en las principales librerías del 
reino y en la administración del Diccionario, Leganitos, 48, princi­
pal, Madrid, acompañando en libranzas cí sellos de correos, al hacer 
el pedido, el importe* de todo lo publicado y el de 10 cuadernos 
adelantados. 

ini 

DE LA 

CIENCIA VIVIENTE 
EEfSAYP DE ENCICLOPEDIA FILOSÓFICA, 

POR 

DON MATÍAS NIETO SERRANO. 
La obra que anunciamos analiza los fundamentos de todas las 

ciencias, y aspira á definir los principios de las matemáticas, de la 
lógica, de la física, do la astronomía, de la química, de la psicolo­
gía, de la. biología, de las bellas artes, de la industria humana, de 
la medicina, de la moral, del derecho, de la historia, de la política 
ó sociología, de la metafísica ó sea de la idea religiosa. Es, por lo 
tanto, una enciclopedia filosófica ó de análisis fundamental. 

Se ha publicado un tomo, que encierra bajo el título de PROLE­
GÓMENOS DE LA CIENCIA, el Sistema fllosófleo en general. 

Consta de tmas CÜO páginas, de buena impresión. 
Se vende á 32 rs. en rustica, en Madrid, librerías de D. Carlos 

Bailly-Bailliere; Sres. Moya y Plaza, calle de Carretas; D. Leocadio 
López,' calle del Carmen; y se remite por el mismo precio á provin­
cias á los que le pidau til autor, Plaza de San Miguel, núm. 8, en 
carta franca, con inclusión do su importe en libranzas ó sollos del 
Oorreo. 

ILOJERÍA Lá NOflMO 
CALLE DE PRECIADOS, NUM. 17. 

Se ha recibido gran surtido de relojes áncoras, de 180 hasta 280 
reales; ídem cilindros, 120 á 200. De señora, 160 á 360. Oro de ley, 
500 1.5'i0; y de caballero, áncoras oro, 750 á 1 800. De pared, de 70 
á 100. De sobremesa, de 200 á 500, y con juego de candelabros, 
600 rs. Garantizados por un año. 
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DE SANTÜLLáN. 
GRAN REBAJA LN LOS PRECIOS. 

Para los almacenistas y consumidores que tómenlos carbones, 
en la estación del Norte por wagones completos, rige desde 1." de 
noviembre la tarifa siguiente: 

Coke fuerte de I.'' á 255 rs. tonelada. 
Carbón granado á 245 rs. id. id. 
Ídem menudo á 200 id. id. , 
Por carros de 25 quintales en adelaute. á domicilio el coke y el 

carbón granado, á 13 rs . quintal; y el csrbon menudo para fraguas 
á 10, 50. 

Dirigirse á D. C. Gurrea, calle de Pizarro, 6, segundo izquierda. 

Se cede una sala con gabinete, alcoba y buenos muebles. No es 
(.asa de huéspedes. Peligros, 11, principal. 

POR EL DOOTOK 

© O N T O M A S S A M T S S O Y M O H E H O , 

eatedrcUico de esta asignatura en la Facultai •^e medicina do la Univer­
sidad central, etc.,, eic. 

Se ha publicado la primera parto del Tomo 11, que contiene las 
dos clases nosolo'ií'eas FLUXIONES y NsürosEs. Di&tuiguiendo las 
primeras de las flegmasías, coa las que guardan cierta aíinidad, las 
divide el a u t o r en ¡¡ogisticas,s'inguineas h'perdiaeriticas,c •.n inclus ión 
de las c a t a r r a l e s , y reuínátioas, y las s e g u n d a s , en com¡4cxas, de la 
sensibilidad y del movim'enío. 

Bajo el orden que el mismo se ha propuesto, despuos de la des-
cripciba de los ca&os prácticos más notables reeojidos eu la Clínica 
de s X dirección, se ocupa de las generalidades de cada uua do las 
espresidas clases u&sdiógicasy de los grupos que re3pectivameato 
contieneo; y en seguida trata de las especie-í simples y complexas 
que á ellos corresponden, esponiendo las doctrinas más couformes 
con los resultados de su observación. 

Consta la referida prhtiera parte del Tomo H, de 304 piígiaas, y se 
e&pende al precio de 14 rs. en Madrid, en las librerías de los seño­
res Baiily-Bailliere, Moya y Sánchez. Se remiten á provincias, fran 
co el porte, al precio de 16 rs. á los que, teaiendo el primer tomo, 
la pidan por carta dirigida al autor á la plazuela del Príncipe 
Alfonso, núm. 8, coa la dirección que debe llevar el pedido y el 
importe: en libranza ó sellos de franqueo 

ADYERTENCIA. Los que tengan ya i-ecogida parte de las 
FLUXIONES, podrán recoger la de la NEO'EOSES, abonando por ella 
6 rs, en Madrid y 7 en provincias, franco el porte. 

Se previene también, que por la esíeasion que han tenido los dos 
tratados que componen la referida parte, no han podido compren­
derse en ella las DISCHASIAS y la-- ENFEEMEIJADES PRODUCID VS POR 
CAUSí-s ESPECÍALES Y ESFECÍEiCAS, qued lüdo para la -jogunda; por 
lo cual ha sido preciso rehacer !a hoja S'guiente á la portada, en que 
se anunciaban todas las referidas clases para la primera, debiéa-
dose entregar la hoja rehecha á los suscrilores que tienen tomado 
el tratado de las Fluxiones, para que la cambien en la encuadema­
ción del tomo. 

ALGO SOBHS MÉJICO Y MAXIMILIANO, 

POESÍAS 

POR DON JOSÉ ZORRILLA. 

• üa tomo de elegante impresión, 40 rs. 

Se vende en Madrid, librería de San Martin, Puerta del Sol, y 
casa de Jabera, calle de la Bola, número 11. 

CáRBOMÉS DE PUDE. :OKE 
CALLE DE LA JUSTA, NUMERO 5. 

Coke del gas de Madrid, grueso ó cribado, á 14 reales quintal. 
Coke más fuerte, de las minas de SantuUan, á id., id. 
Carbón de piedra, granado; de id., á id. id. 
Carbón de piedra inglés, de superior cuidad, á 18 rs. id. 
ídem de Sautullan, para fraguas, á 12 rs. id. 
Todo puesto en casa de los consumidores bien pesado y limpio 

de materias estrañas. Llevando más d" 25 quiuíale- te hace gran 
rebaja en los precios mareados. Dirigirse «l eccpigadodel almacén. 

Almohadas de pluma, lana y algud m, y otros artículos hcchosi 
para camas. 

Plaza del Progreso, núm. 5, Madrid. 
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. DE LAS E§GOELAS ¥ BE LAS FASSSUAS, 

ESCRITO EN ALEMÁN 

POR TSAUGOTr BROIME-
TRADUCIDO 

POR D. JUAN RUIZ DEL CERRO. 
El presente ATLAS, que en 36 láminas abraza los tres reinos 

de la naturaleza, ofrece la imagen exacta de los principales objetos 
con que la mano generosa del Creador ha enriquecido nuestro gle-
bo. Su importancia es tan grande, que está llamado á reunir ios 
dos métodos de enseñanza: analítico .y sistemático. 

El ATLAS DE HISTORIA NATURAL es un manantial abun­
dante de demostraciones para la enseñanza; presenta sucesivamente 
la división de cada reino ea clases, la de clases en órdenes y la de 
estos en familias, etc.; y ofrece al discípulo una imagen y una idea 
claras de los diversos individuos y seres que constituyen la gran 
escala de la naturaleza. 

Todo está dispuesto en este ATLAS para que ofrezca además, 
en el mayor grado posible, las cualidades de un guia de la memoria 
que permite al discípulo repasar rápidamente las lecciones del 
maestro. 

»Los cuadros de botánica abrazan la clave delsístemade Linneo, 
y en el texto descriptivo se citan en cada orden, ejemplos sacados 
de los individuos que, con muy raras escepciunes, pueden encun-
trarse por todas partes y en número considerable. La lámina mine­
ralógica que termina el ATLAS, contiene adem.ás de las formas 
cristalinas, representantes de todas las clases y órdenes. 

La corrección de los dibujos, la fidelidad del colorido, la deter­
minación exacta del tamaño natural de todos los objetos represen 
tados, demuestran claramente que el ATLAS SISTÉllA'ÍIOO debs 
ser preferido á todas las obras análogas; puesto que re,sponde cum­
plidamente á todaslas exijencias dé la época. 

Réstanos solo añadir, que lá traducción se debe al licenciado en 
Farmacia y conocido escritor D. Juan Ruiz del Cerro, lo cual es 
una garantía del acierto y exactitud con que ha sido desempeñada. 

Esta obra coasta de 18 entregas en folio mayor y 36 láminas 
iluminadas que comprenden más de 760 figuras. 

Cada entrega consta de 8 páginas en folio mayor á dos colum­
nas, en buen papel y esmerada impresión, y 2 magníficas láminas 
litografiadas ó iluminadas en Alemania. 

. Precio: Por susericion CUATRO REALES cada entrega en Ma­
drid y provincias. jEl tomo encuadernado á la rúf-tica SETENTA 
REALES. . 

Para los pedidos dirijirse á los Sres. Rojas, Valverde, 18, Ma­
drid, enviando su importe, pues no se servirá ningún pedido ni 
tn uscricion sin este requisito. 

« p 

Cri,,talería y licores estraajeros á rnitad del precio. 
Botellas de cuatro arrobas á 15 rs. 
Se cede ia anaquelería. 
Calle de Fu ncarral, numerólo, almacén de cristales, junto 

la fábrica de bebidas gaseosas LA DELICIOSA. 

De superior calidad, á 14,16,'_18 y 20_rs. con embases.—Infan­
tas, 11, almacén do plomo. 


